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			Sinopsis

		

		
			Llega el esperado final de la serie Las últimas horas de la aclamada Cassandra Clare

			Cordelia Carstairs ha perdido todo lo que le importa. En solo unas pocas semanas, su padre ha muerto y su idea de casarse con James Herondale se ha ido al traste. Por si fuese poco, sigue ligada a un antiguo demonio, Lilith, despojándola de su poder como cazadora de sombras y Londres está bajo una nueva amenaza por parte del Príncipe del Infierno, Belial.

			Sus amigos tampoco pueden ayudar: destrozados por sus propios secretos, parecen destinados a enfrentarse solos a lo que se avecina. Cordelia tendrá que tomar decisiones difíciles y arriesgar todo lo que creía seguro para intentar sobrevivir en un futuro cada vez más incierto. Porque si falla, puede perderlo todo, incluso su alma.

		

	
		
			Cazadores de sombras: Las últimas horas

			La cadena de espinas

			CASSANDRA CLARE

			 

			 Traducción de Patricia Nunes y Cristina Carro

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Para Emily y Jed

			Me alegro de que finalmente os casarais

		

	
		
			 

		

		
			Debemos aprender a soportar aquello que no podemos evitar; nuestra vida, como la armonía del mundo, está compuesta de cosas contrarias, de diversos tonos, placenteros y estridentes, agudos y planos, animados y solemnes; el músico que solo use algunos, ¿de qué será capaz? Debe saber cómo emplearlos todos y cómo mezclarlos; y de la misma forma debemos entreverar las luces y sombras que son consustanciales a nuestra vida; nuestro ser no puede subsistir sin esta unión, y no hay una parte que sea menos necesaria que la otra.

			MICHEL DE MONTAIGNE, Ensayos

		

	
		
			PRÓLOGO

		

		
			Más tarde, James solo recordaría el sonido del viento. Un chirrido metálico, como el de un cuchillo arañando un cristal, y por debajo, lejano, un aullido desesperado y hambriento.

			Caminaba por una larga carretera virgen: parecía que nadie había transitado antes por ella, pues no se veía ningún tipo de marca en el suelo. Sobre él, el cielo tenía el mismo aspecto. James no habría sabido decir si era de noche o de día, invierno o verano. Lo único que se extendía a su alrededor era la yerma tierra marrón y el cielo del color del asfalto.

			Entonces fue cuando lo oyó. El viento se levantó y formó un remolino de hojas muertas y trocitos de gravilla alrededor de sus tobillos. Su sonido, que crecía poco a poco, casi alcanzaba a cubrir el ruido de los pasos que habían empezado a acercarse.

			James se volvió para mirar. Remolinos de polvo giraban en el aire, atrapados por el viento repentino. La arena le irritaba los ojos al contemplarlos. Vapuleadas por la tormenta de arena, había una docena, no, una centena, más de una centena, de oscuras figuras. No eran humanas, James lo sabía bien; aunque no volaban, parecían formar parte del vendaval, y las sombras se arremolinaban en torno a ellas como alas.

			El viento aullaba en sus oídos, mientras aquellas criaturas sombrías se entrelazaban sobre su cabeza, provocándole no solo un escalofrío físico sino también la sensación de una gélida amenaza. Por debajo y a través de este sonido, como un hilo pasando por el telar, le llegó un susurro.

			—Se despiertan —dijo Belial—, ¿oyes eso, querido nieto? Se están despertando.

			James se sobresaltó, tenso. No podía respirar. Se esforzó por salir de allí, lejos de la arena y las sombras, y de pronto se encontró en una habitación desconocida. Cerró los ojos y volvió a abrirlos. Ya no era desconocida: sabía dónde estaba. En la habitación que compartía con su padre de la casa de postas. Will estaba dormido en la otra cama; Magnus se hallaba en alguna habitación pasillo abajo.

			Salió de la cama y dio un respingo cuando los pies desnudos tocaron el suelo frío. Cruzó la habitación en silencio hasta la ventana y contempló, a la luz de la luna, los campos nevados que se extendían hasta donde alcanzaba la vista.

			Sueños. Le aterrorizaban: Belial llevaba visitándolo en sueños desde que tenía uso de razón. En sus sueños, había visto los desoladores reinos de los demonios; había visto a Belial matar. Y aún seguía sin saber cuándo un sueño no era más que eso y cuándo era una horrible realidad.

			El mundo en blanco y negro del exterior solo reflejaba la desolación del invierno. Estaban en algún lugar cerca del congelado río Tamar; la noche anterior habían parado allí, cuando la nieve se había vuelto demasiado espesa para poder continuar. No había sido una bonita nevada de copos algodonosos, ni siquiera una borrasca caótica y ventosa. Esta nieve tenía una dirección y un propósito, y golpeaba el desnudo suelo de losas marrones en un ángulo afilado, como una descarga inacabable de flechas.

			A pesar de no haber hecho otra cosa que estar sentado en un carruaje durante todo el día, James se había sentido exhausto. Apenas había logrado tomar un par de cucharadas de sopa caliente antes de dirigirse escalera arriba y caer desplomado en la cama. Magnus y Will se habían quedado en el salón, en unos sofás cerca del fuego, hablando en voz baja. James suponía que sobre él. Bueno, que siguieran. No le importaba.

			Hacía tres noches que habían salido de Londres en busca de su hermana, Lucie, que se había ido con el brujo Malcolm Fade y el cadáver conservado de Jesse Blackthorn, con un propósito tan oscuro y aterrador que ninguno de ellos se atrevía a decir la temida palabra.

			Nigromancia.

			Lo importante, como había subrayado Magnus, era encontrar a Lucie lo antes posible. Algo que no resultaba nada fácil. Magnus sabía que Malcolm tenía una casa en Cornualles, pero no dónde se hallaba exactamente, y Malcolm había bloqueado cualquier intento de rastreo. Habían tenido que recurrir a un método mucho más anticuado: irse parando en las tabernas del submundo que iban encontrando en su ruta. Allí, Magnus charlaba con los lugareños mientras James y Will se veían obligados a quedarse esperando en el carruaje, escondiendo bien su identidad de cazadores de sombras.

			—No van a contarme nada si piensan que voy con nefilim —había dicho Magnus—. Ya tendréis vuestro momento cuando lleguemos a casa de Malcolm y tengáis que tratar con él y con Lucie.

			Esa tarde les había informado de que era posible que hubiese localizado la casa, y que podrían llegar al día siguiente sin problemas en unas cuantas horas de viaje. Si no era el sitio que buscaban, continuarían su camino.

			James estaba desesperado por encontrar a Lucie. No solo porque estuviera preocupado por ella, que lo estaba, sino por todas las otras cosas que estaban pasando en su vida. Todo lo que había dejado de lado y en lo que se obligaba a no pensar hasta que encontrara a su hermana y supiera que se hallaba a salvo.

			—¿James? —La voz somnolienta interrumpió sus pensamientos. James se apartó de la ventana y vio a su padre incorporado en la cama—. Jamie bach, ¿qué pasa?

			James miró a su padre. Will parecía cansado, y tenía el oscuro pelo alborotado. A James le solían decir que se parecía a Will, lo cual sabía que era un cumplido. Su padre siempre le había parecido el hombre más fuerte que conocía, el más ético, el que mostraba su amor con más fiereza. Will nunca dudaba. No, James no se parecía en nada a Will Herondale.

			—Nada. Una pesadilla —contestó, apoyándose contra la fría ventana.

			—Mmm. —Will parecía pensativo—. Anoche también tuviste una. Y la noche anterior. ¿Hay algo que quieras contarme, Jamie?

			Por un momento, James se imaginó desahogándose con su padre. Belial, Grace, el brazalete, Cordelia, Lilith. Todo.

			Pero esa imagen se desvaneció rápidamente. No podía imaginarse la reacción de su padre. No podía imaginarse diciendo las palabras. Llevaba tanto tiempo guardándose aquello, que no sabía hacer otra cosa más que seguir ocultándolo, aún más dentro, protegiéndose de la única forma que sabía.

			—Nada, estoy preocupado por Lucie —contestó James—. A saber en qué se habrá metido.

			La expresión de Will cambió; a James le pareció ver una sombra de decepción cruzar el rostro de su padre, aunque era difícil asegurarlo en medio de la oscuridad.

			—Pues vuelve a la cama —le dijo—. Puede que la encontremos mañana, por lo que dice Magnus; así que mejor estar descansados. Es posible que no se alegre de vernos.

		

	
		
			1

			DÍAS DE CREPÚSCULO

			Mi París es un lugar donde la penumbra del día se transforma en violentas noches negras y doradas.

			Donde, quizá, la noche del amanecer es fría: ¡Ah, pero las noches doradas, y los caminos perfumados!

			ARTHUR SYMONS, Paris

			Los azulejos dorados del suelo brillaban bajo las luces de la magnífica araña de cristal, que lanzaba gotas de luz semejantes a copos de nieve caídos al agitar la rama de un árbol. La música era suave y dulce, y se elevó cuando James salió de entre la multitud de bailarines y le tendió la mano a Cordelia.

			—Bailemos —le dijo. Estaba muy guapo con su levita negra, pues el color de la tela le acentuaba el dorado de los ojos y las angulosas mejillas. El pelo negro le caía sobre la frente—. Estás preciosa, Daisy.

			Cordelia lo tomó de la mano. Mientras él la llevaba hasta la pista, volvió la cabeza para ver el reflejo de ambos en el espejo del otro extremo del salón de baile: James de negro y ella a su lado, con un atrevido vestido de terciopelo rojo rubí. James la estaba mirando... No... Estaba mirando al otro lado de la sala, donde una chica pálida, con un vestido de color marfil y el pelo del color blanco cremoso de los pétalos de rosa, le devolvía la mirada.

			Grace.

			—¡Cordelia! —La voz de Mat­thew la devolvió bruscamente a la realidad. Cordelia, agitada, apoyó una mano en la pared del probador y se tomó un momento para calmarse. La ensoñación (o más bien pesadilla, pues no había resultado nada agradable) había sido muy vívida—. Madame Beausoleil quiere saber si necesitas ayuda. Por supuesto —añadió, con tono travieso—, te ofrecería esa ayuda yo mismo, pero eso sería un escándalo.

			Cordelia sonrió. Los hombres no solían acompañar a la modista ni siquiera a sus esposas o hermanas. Cuando habían ido allí por primera vez, hacía dos días, Matthew había desplegado su legendaria sonrisa y embrujado a Madame Beausoleil para que le permitiera quedarse en la tienda con Cordelia.

			—No habla francés —le había mentido a la mujer—, y necesitará mi ayuda. 

			Dejarlo entrar en la tienda era una cosa. Pero dejarlo entrar en el probador, donde Cordelia acababa de ponerse un vestido de terciopelo rojo intimidantemente elegante, habría sido un «affront et un scandale», sobre todo en un establecimiento tan exclusivo como el de Madame Beausoleil.

			Cordelia contestó que no era necesario, pero un momento después, alguien llamó a la puerta y apareció una de las costureras portando un gancho para botones. Abrochó los cierres de la espalda del vestido de Cordelia sin requerir instrucción alguna, ya que estaba claro que había hecho aquello muchas más veces, y manejó a la chica como si fuera un maniquí. Un momento después, con el vestido fijado, el pecho levantado y las faldas ajustadas, Cordelia fue expuesta en la sala principal de la modista.

			Era un lugar de fantasía, todo de colores azul pálido y dorado, como un huevo de Pascua mundano. En su primera visita, a Cordelia le había desconcertado, y también encantado, el modo en que exhibían sus mercancías: las modelos, altas, delgadas y teñidas de rubio, se paseaban por la sala con un lazo negro al cuello que mostraba el número del diseño que lucían. Tras una puerta cubierta por una cortina de encaje, había todo un muestrario de tejidos para elegir: sedas y terciopelos, satenes y organdíes. Cordelia, tras contemplar tal tesoro, había agradecido silenciosamente a Anna el haberla aleccionado sobre moda: tras desechar los encajes y los colores pastel, había escogido directamente lo que sabía que le sentaba bien. En solo un par de días, la modista había confeccionado lo que le había pedido, y ese día había vuelto para probarse el resultado final.

			Y a juzgar por la cara de Matthew, había elegido bien. El chico se había acomodado en una butaca dorada con rayas blancas y negras, y tenía un libro, el escandaloso Claudine à Paris, sobre una rodilla. Cuando Cordelia salió del probador y fue a mirarse en el espejo triple, él levantó la vista y sus ojos verdes se ensombrecieron.

			—Estás preciosa.

			Por un momento, Cordelia casi cerró los ojos. «Estás preciosa, Daisy». Pero no iba a pensar en James. No en ese momento. No cuando Matthew estaba siendo tan agradable y prestándole el dinero para aquellas prendas (había huido de Londres con un solo vestido y estaba desesperada por ponerse algo limpio). Además, ambos se habían hecho promesas: Matthew, que no bebería demasiado mientras estuvieran en París; Cordelia, que no se torturaría dándole vueltas a sus fracasos: no pensaría en Lucie, ni en su padre, ni en su matrimonio. Y desde que habían llegado, Matthew no había tocado ni una copa de vino.

			Dejó su melancolía a un lado, le dedicó una sonrisa a Matthew y volvió a centrar su atención en el espejo. Casi no se reconocía. Le habían confeccionado el vestido a medida, y la línea del escote era atrevidamente escotada, mientras que la falda se le ceñía a las caderas antes de abrirse en vuelo, como el tallo y los pétalos de una azucena. Las mangas, cortas y fruncidas dejaban los brazos al descubierto. Sus Marcas, nítidas y negras, destacaban sobre su piel morena, aunque sus glamoures hacían que ningún mundano pudiera verlas.

			Madame Beausoleil, que tenía su local en la rue de la Paix, donde estaban situadas las modistas más famosas del mundo, la Casa de Worth, Jeanne Paquin... conocía de sobra, según Matthew, el mundo de las sombras. 

			—Hypatia Vex no compra en ningún otro lugar —le había dicho a Cordelia en el desayuno. El pasado de Madame estaba rodeado de misterio, lo cual a Cordelia le pareció muy francés.

			No había mucho debajo del vestido; por lo visto, la moda francesa consistía en llevar el vestido ceñido al cuerpo. Aquí, se colocaban finas ballenas dentro del tejido del corpiño, que se recogía en el busto con un rosetón de flores de seda; la falda terminaba en volantes de encaje dorado. La espalda era escotada y mostraba la curva de la columna. El vestido era una obra de arte, algo que le dijo a Madame (traducida por Matthew), cuando esta apareció, alfiletero en mano, para ver el resultado de su trabajo.

			—Mi tarea es muy fácil —rio Madame—. Solo he realzado la gran belleza de su esposa.

			—Oh, no es mi esposa —corrigió Mat­thew, con los verdes ojos chispeando. Nada le gustaba más que escandalizar. Cordelia le echó una mirada amonestadora.

			Pero Madame ni parpadeó; quizá fuera lo usual en Francia.

			—Alors —dijo—. No es muy frecuente vestir a semejante belleza natural. Aquí, la moda es toda para las rubias, pero las rubias no pueden llevar este color. Es sangre y fuego, demasiado intenso para la piel y el cabello pálido. A ellas les va mejor el encaje y el pastel, pero la señorita...

			—Señorita Carstairs —completó Cordelia.

			—Señorita Carstairs, ha elegido perfectamente sus propios colores. Cuando entre en una estancia, mademoiselle, parecerá la llama de una vela y todas las miradas irán hacia usted como polillas.

			Señorita Carstairs. Lo de señora Cordelia Herondale no le había durado mucho. Sabía que no debía sentirse unida a ese nombre. Dolía perderlo, pero eso no era más que autocompasión, se recordó con firmeza. Era una Carstairs, una Jahanshah. La sangre de Rostam corría por sus venas. Se vestiría de fuego si quería hacerlo.

			—Semejante vestido merece un adorno —dijo Madame, pensativa—. Un collar de rubí y oro. Esta es una fruslería bonita, pero demasiado modesta. —La mujer señaló el pequeño colgante dorado que llevaba Cordelia. Un pequeño globo terráqueo en una cadenita dorada.

			Había sido un regalo de James. Cordelia sabía que debería quitárselo, pero aún no estaba preparada. De alguna forma, parecía más definitivo que quitarse la runa del matrimonio.

			—Estaría encantado de comprarle rubíes, si me lo permitiera —confesó Mat­thew—, pero, ay, no me deja.

			Madame pareció sorprendida. Si Cordelia era la amante de Matthew, como parecía ser, ¿por qué no quería joyas? Le dio una palmada a Cordelia en el hombro, compadeciéndose de su mal ojo para los negocios.

			—Hay joyerías fantásticas en la rue de la Paix —comentó—. Quizá si echa un vistazo a sus escaparates, cambie de opinión.

			—Quizá —convino Cordelia, resistiéndose a la tentación de sacarle la lengua a Mat­thew—. En este momento, mi prioridad es la ropa. Como mi amigo le ha explicado, mi maleta se perdió durante el viaje. ¿Podrían mandar estas prendas a Le Meurice durante la tarde?

			—Por supuesto, claro que sí. —Madame asintió y se retiró al otro lado de la sala, donde empezó a hacer bocetos con un lápiz en un tique de compra.

			—Ahora cree que soy tu amante —se quejó Cordelia a Mat­thew, con los brazos en jarras.

			Él se encogió de hombros.

			—Estamos en París. Las amantes son más corrientes que los cruasanes o esas absurdas tacitas de café enanas.

			Cordelia resopló y volvió al probador. Intentó no pensar en lo caros que eran los vestidos que había elegido: el de terciopelo rojo para los días de frío y los otros cuatro: uno de paseo con rayas blancas y negras a juego con una chaqueta, uno de satén de color esmeralda con ribetes de color agua marina, un traje de noche muy atrevido de satén negro y uno de seda color café adornado con lazos dorados. A Anna le encantarían, pero Cordelia tendría que gastar todos sus ahorros para devolverle el dinero a Matthew. El chico se había ofrecido a correr él con los gastos, pues no le suponía ningún problema: por lo visto, sus abuelos paternos le habían dejado una buena cantidad de dinero a Henry; pero Cordelia no quiso aceptarlo. Matthew ya la había ayudado bastante.

			Vestida de nuevo con sus viejas prendas, Cordelia volvió al salón. Matthew ya había pagado, y Madame había confirmado la entrega de los vestidos para esa tarde. Una de las modelos le guiñó el ojo a Matthew mientras este salía de la tienda con Cordelia para dirigirse a las bulliciosas calles de París.

			Era un día claro y de cielo azul; en París no había nevado en todo el invierno, aunque lo hubiera hecho en Londres, y las calles estaban frías y luminosas. Cordelia accedió de buena gana a volver a casa dando un paseo en vez de coger un fiacre (el equivalente parisino del cabriolé público). Matthew, que se había metido el libro en el bolsillo del abrigo, seguía hablando de su vestido rojo.

			—Vas a deslumbrar en los cabarés. —Mat­thew se sentía como si hubiera triunfado—. Nadie hará caso a las actuaciones. Bueno, para ser justos, los que actúan irán cubiertos de pintura brillante y llevarán cuernos de demonios, así que igual sí que los miran un poco.

			Matthew le sonrió; la sonrisa, que derretía a los mayores cascarrabias y hacía llorar al hombre o mujer más fuerte. La propia Cordelia no era inmune. Le respondió con otra sonrisa.

			—¿Ves? —preguntó Mat­thew, haciendo un gesto con el brazo que mostraba la vista ante ellos: el amplio bulevar parisino, las coloridas marquesinas de las tiendas, los cafés donde mujeres con espléndidos sombreros y hombres con pantalones de infinitas rayas entraban en calor con tazas de chocolate humeante—. Te prometí que lo pasarías bien.

			«¿Se lo estaba pasando bien?», se preguntó Cordelia. Quizá sí. De momento, había evitado, casi todo el rato, pensar en cómo les había fallado a todos los que quería. Y eso, después de todo, era el propósito de ese viaje. Una vez que se había perdido todo, razonaba, ya no había motivo para no aprovechar cualquier pequeña felicidad que se presentara. ¿No era esa la filosofía de Matthew? ¿No era ese el motivo por el que había decidió ir con él?

			Una mujer sentada en un café cercano, que lucía un sombrero con plumas de avestruz y rosas de seda, miró a Matthew y a Cordelia, y sonrió con aprobación ante el amor juvenil, supuso Cordelia. Meses atrás, Cordelia se hubiera puesto roja; en ese momento, se limitó a sonreír. ¿Qué más daba si la gente pensaba lo peor sobre ella? Cualquier chica se sentiría feliz de tener a Matthew como pretendiente, así que dejaría que los paseantes pensaran lo que quisieran. Después de todo, así era como Matthew funcionaba, sin preocuparse por el qué dirán, limitándose a ser él mismo, y era sorprendente la facilidad que eso le confería para moverse por el mundo.

			Sin él, y tal y como estaba, dudaba que hubiera conseguido realizar el viaje a París. Él se había encargado de dirigirlos, sin haber dormido y bostezando, desde la estación de tren hasta el Le Meurice, donde había llegado con una sonrisa y bromeado con el botones. Parecía como si hubiera descansado toda la noche en un colchón de plumas.

			Durmieron hasta el día siguiente a mediodía (en los dormitorios separados de la suite de Matthew, que se comunicaban por un salón común), y ella había soñado que se confesaba con el recepcionista del Le Meurice. «Verá, mi madre está a punto de tener un bebé, y quizá yo no esté allí para entonces, porque estoy muy ocupada divirtiéndome con el mejor amigo de mi marido. Solía ser la portadora de la espada Cortana, quizá la conozca de La Chanson de Roland. Sí, bueno, resultó que no me la merecía, así que se la di a mi hermano, lo cual, por cierto, le pone en peligro mortal a causa no de uno, sino de dos demonios muy poderosos. También se supone que me iba a convertir en la parabatai de mi mejor amiga, pero ahora puede que eso no suceda nunca. Y se me ocurrió pensar que el hombre al que amo podría amarme a mí, y no a Grace Blackthorn, aunque él siempre ha sido sincero sobre su amor por ella.»

			Una vez que hubo acabado, miró hacia arriba y vio que el recepcionista tenía la cara de Lilith, en cuyos ojos había un montón de serpientes negras que se retorcían.

			«Al menos a mí me has tratado bien, querida», dijo Lilith, y Cordelia se había despertado con un grito que resonó en su cabeza durante un buen rato.

			Más tarde, cuando se había despertado de nuevo con el sonido de la doncella abriendo las cortinas, había contemplado maravillada el radiante día y los tejados de París, que avanzaban hacia el horizonte como soldados obedientes. A lo lejos, la Torre Eiffel, se recortaba desafiante sobre un cielo azul tormenta. Y en la habitación contigua, Matthew la aguardaba para salir a la aventura.

			Durante los dos días siguientes, habían comido juntos (una de las veces en el precioso Le Train Bleu dentro de la Gare de Lyon, que había cautivado a Cordelia, ¡era como estar dentro de un zafiro!), habían recorrido juntos los parques e ido de compras juntos: camisas y trajes para Matthew en Charvet, donde Baudelaire y Verlaine se compraban la ropa, y vestidos, zapatos y un abrigo para Cordelia. Hasta había estado a punto de permitir que Matthew le comprara sombreros, pero, como le dijo finalmente, algún límite tendría que poner. Él sugirió que el límite fueran los paraguas, que eran esenciales para un correcto atuendo y útiles como arma. Ella se había reído, y a continuación se había maravillado de lo agradable que era reírse.

			Quizá lo más sorprendente fuera que Matthew no solo había mantenido su promesa, sino que había ido más allá: no había probado ni una sola gota de alcohol. Hasta había aguantado las miradas de desaprobación de los camareros cuando rehusaba el vino en las comidas. Pensando en el alcoholismo de su padre, Cordelia había esperado que Matthew se encontrara fatal por la abstinencia, pero al contrario: se había mostrado lúcido y enérgico, llevándola a todos los sitios de París, museos, monumentos, jardines. Todo sonaba maduro y cosmopolita, que probablemente era de lo que se trataba. 

			En ese momento miraba a Matthew y pensaba: parece feliz. Simple y sencillamente feliz. Y si ese viaje a París no conseguía salvarla a ella, al menos se aseguraría de que lo salvase a él.

			Él la cogió del brazo para ayudarla a sortear una losa rota de la acera. Cordelia pensó en la mujer del café, en cómo les había sonreído pensando que eran una pareja enamorada. Si supiera que Matthew no había intentado besarla ni una sola vez... Había sido el modelo de caballero comedido. Una o dos veces, cuando se daban las buenas noches en la suite del hotel, le había parecido verle una mirada especial, pero quizá eran solo imaginaciones suyas. Cordelia no estaba muy segura de lo que se había esperado, ni de cómo se sentía sobre... bueno, sobre lo que fuera.

			—Me lo estoy pasando bien —dijo, y era verdad. Sabía que era más feliz en París de lo que lo habría sido en Londres, donde se habría enclaustrado en la casa familiar de Cornwall Gardens. Alastair habría intentado ser amable, y su madre se habría mostrado sorprendida y apenada, y con el peso de intentar sobrellevar todo eso le hubieran entrado ganas de morir.

			Esto era mejor. Había enviado una breve carta a su familia desde el servicio de telégrafos del hotel, para hacerles saber que estaba comprándose el vestuario de primavera en París, acompañada de Matthew. Sospechaba que encontrarían todo esto algo raro, pero, al menos, esperaba que no se preocuparan.

			—Tengo curiosidad —añadió cuando se acercaban al hotel, con su impresionante fachada llena de balcones de hierro forjado y luces brillando desde el otro lado de las ventanas y proyectando su resplandor sobre las calles invernales—. Has dicho que iba a brillar en un cabaré. ¿Qué cabaré es ese y cuándo vamos a ir?

			—Pues de hecho, esta misma noche —contestó Mat­thew, mientras le abría la puerta del hotel—. Viajaremos juntos al corazón del Infierno. ¿Te preocupa?

			—En absoluto. Contenta de haber elegido un vestido rojo. Iré a juego.

			Matthew rio, pero Cordelia no pudo evitar preguntarse: ¿viajar juntos al corazón del Infierno? ¿Qué quería decir?

			 

			 

			No encontraron a Lucie al día siguiente.

			La nieve no había cuajado, así que, al menos, los caminos estaban despejados. Balios y Xanthos trotaban entre setos desnudos, con su aliento elevándose en nubles blancas. Llegaron a Lostwithiel, un pequeño pueblo del interior, a mediodía, y Magnus se dirigió a un establecimiento llamado The Wolf’s Bane para hacer algunas preguntas. Salió negando con la cabeza, y aunque fueron igualmente hasta la dirección que les habían dado, resultó ser una granja abandonada con el tejado cayéndose.

			—Hay otra posibilidad —apuntó Magnus, mientras se subía al carruaje. En sus cejas había copos de nieve, que probablemente habían caído de los restos del tejado—. En algún momento del siglo pasado, un misterioso caballero de Londres se hizo con una vieja capilla en ruinas en Peak Rock, en un pueblo de pescadores llamado Polperro. Reconstruyó el lugar, pero apenas sale. Las habladurías subterráneas dicen que es un brujo; por lo visto, algunas noches brotan llamas púrpuras de la chimenea.

			—Pensé que era aquí donde vivía un mago —dijo Will, señalando la granja destruida.

			—No todos los rumores son ciertos, Herondale, pero hay que investigarlos todos —contestó Magnus con serenidad—. De todas formas, calculo que en unas pocas horas podríamos estar en Polperro.

			James suspiró. Más horas, más espera. Más cosas de las que preocuparse: Lucie, Matthew y Daisy. Su sueño.

			«Se despiertan.»

			—Os entretendré con una historia, entonces —ofreció Will—. La historia del infernal viaje con Balios, desde Londres a Cadair Idris, en Gales. Tu madre, James, había desaparecido, raptada por Mortmain, el malhechor. Salté sobre Balios: «Si alguna vez me has querido, Balios —exclamé— aligera tus cascos y llévame hasta mi amada Tessa antes de que sufra algún daño». Era una noche de tormenta, aunque la que arreciaba dentro de mi corazón era una tormenta mucho mayor...

			—No puedo creerme que no hayas oído ya esta historia, James —comentó Magnus, casual. Ambos compartían un lado del carruaje, pues en el primer día de viaje había quedado claro que Will necesitaría todo el otro lado para sus gestos teatrales.

			A James le resultaba raro haber oído tantas historias sobre Magnus durante toda su vida, y por fin estar viajando a su lado. En esos días se había dado cuenta de que, a pesar de sus elaborados atuendos y sus aires teatrales, que habían alarmado a varios posaderos, Magnus era sorprendentemente tranquilo y práctico.

			—Pues no —contestó James—, desde el jueves pasado no la había oído.

			Lo que no dijo fue que resultaba muy reconfortante oírla otra vez. Era una historia que les había contado mil veces, y que a su hermana le había encantado de pequeña: Will, siguiendo su corazón, se lanzaba al rescate de su madre que, aunque él aún no lo sabía, ya también lo amaba.

			James apoyó la cabeza contra la ventanilla del carruaje. El paisaje había cambiado dramáticamente: los acantilados caían a su izquierda, y desde el fondo se alzaba el rugido del batir de las olas; olas de un océano gris plomo rompiendo contra las rocas, que extendían sus nudosos dedos en la lejanía del grisáceo mar azul. Más allá, en lo alto de un promontorio, se distinguía el perfil de una iglesia recortado sobre el cielo, cuyo tejado gris parecía de algún modo terriblemente aislado, terriblemente lejos de todo.

			La voz de su padre era como música de fondo y las palabras de la historia le resultaban tan familiares como una nana. James no pudo evitar pensar en Cordelia leyéndole a Ganjavi su poema favorito, el de los condenados amantes Layla y Majnun. Su voz sonaba suave como el terciopelo. «Y cuando la luna la mejilla le iluminó, un millar de corazones ganó: ni orgullo ni escudo podían contra su poder. Layla era su nombre.»

			Cordelia le sonreía sentada en la mesa del estudio. Había sacado el ajedrez, y sostenía un caballo de marfil en su elegante mano. La luz del fuego le iluminaba el cabello, un halo de llamas y oro.

			—El ajedrez es un juego persa —le había dicho—. Bi aba man bazi kon. Juega conmigo, James. 

			—Kheili Khoshgeli —contestó él. Las palabras vinieron a su mente sin esfuerzo: era lo primero que había aprendido a decir en persa, aunque nunca se lo había dicho antes a su esposa. «Eres preciosa.»

			Ella enrojeció. Le temblaron los labios, rojos y carnosos. Tenía los ojos tan oscuros que resplandecían: eran serpientes negras, zigzagueando y lanzándose hacia él, mostrando amenazadoras sus dientes...

			—¡James! ¡Despierta! —La mano de Magnus le sacudía el hombro. James despertó, con una arcada seca y los puños apretados contra el estómago. Seguía en el carruaje, aunque el cielo había empezado a oscurecer. ¿Cuánto tiempo había pasado? Había vuelto a soñar. Esta vez, Cordelia había aparecido en sus pesadillas. Se recostó sobre el asiento almohadillado, sintiéndose mareado.

			Miró a su padre. Will lo observaba con un gesto severo inusual en él, y tenía los ojos muy azules.

			—James, tienes que contarnos qué está pasando —le dijo.

			—Nada. —La boca le sabía a hiel—. Me he quedado dormido, otro sueño. Ya sabes, estoy preocupado por Lucie. 

			—Estabas llamando a Cordelia —replicó Will—. Nunca había oído a nadie sonar tan angustiado. Jamie, tienes que hablar con nosotros.

			Magnus miró a James y a Will. Su mano seguía en el hombro de James, pesada a causa de tanto anillo.

			—También gritaste otro nombre. Y una palabra. Una que me pone bastante nervioso.

			«No», pensó James. No. Fuera, el sol empezaba a ponerse y las granjas que se divisaban entre las colinas desprendían un brillo rojo oscuro.

			—Seguro que no era nada.

			—Has gritado el nombre de Lilith —afirmó Magnus y miró a James con tranquilidad—. Hay muchos rumores en el submundo sobre los recientes acontecimientos de Londres. La historia que me han contado no me acaba de cuadrar. También hay rumores sobre la madre de los demonios. James, no hace falta que nos digas lo que sabes. Aunque igualmente lo deduciremos. —Miró a Will—. Bueno, lo deduciré. No puedo hablar por tu padre. Siempre ha sido algo lento.

			—Pero nunca he llevado un gorro ruso con orejeras de piel —contestó Will—, como otros aquí presentes.

			—Todos cometemos errores —replicó Magnus—. ¿James?

			—Yo no tengo ningún gorro con orejeras —informó James.

			Los dos hombres lo miraron.

			—No puedo hablar de todo eso ahora —dijo finalmente, y sintió que el corazón le daba un vuelco: por primera vez acababa de reconocer que había algo de lo que hablar—. No si vamos a buscar a Lucie y...

			Magnus sacudió la cabeza.

			—Ya ha oscurecido, y ha empezado a llover, y parece ser que el camino desde Chapel Cliff a Peak Rock es bastante malo. Es más seguro hacer un alto esta noche y seguir mañana por la mañana.

			Will asintió; estaba claro que él y Magnus habían hecho planes mientras James dormía.

			—Muy bien —dijo Magnus—. Nos detendremos en la próxima posada decente que encontremos. Cogeré una sala donde podamos hablar a solas. Y James... sea lo que sea, podemos arreglarlo.

			James lo dudó mucho, pero no tenía sentido decirlo. Se limitó a mirar la puesta de sol a través de la ventanilla, mientras metía la mano en el bolsillo. Los guantes de Cordelia, el par que se había llevado de su casa, seguían allí, la piel de cordero suave como pétalos de flores. Apretó uno de ellos en la mano.

			 

			 

			En una pequeña habitación blanca cerca del océano, Lucie Herondale dormitaba, tratando de conciliar el sueño.

			La primera vez que se había despertado, en esa cama extraña que olía a paja vieja, había oído una voz, la voz de Jesse, y había intentado llamarlo, hacerle saber que estaba consciente. Pero antes de llegar a hacerlo, un cansancio mortal se había apoderado de ella, arrasándola como una fría ola gris. Un cansancio como nunca había sentido, ni siquiera imaginado, profundo como la herida de un cuchillo. Su débil conexión con la consciencia se había evaporado, dejándola a merced de la oscuridad de su mente, donde el tiempo oscilaba y daba tumbos como un barco en medio de una tormenta, y apenas sabía si estaba dormida o despierta.

			En los momentos de lucidez, había conseguido reunir unos pocos detalles. La habitación era pequeña y las paredes eran del color de la cáscara de huevo; solo había una ventana, a través de la cual se veía el océano, con el vaivén de las olas, de un gris plomo oscuro entreverado de blanco. También creía oírlo, pero su rugido distante estaba mezclado casi todo el rato con ruidos mucho menos agradables, y no sabía si su percepción era real o no.

			Había dos personas que entraban de vez en cuando a ver cómo estaba. Una era Jesse. La otra era Malcolm, una presencia más reticente; de alguna manera, sabía que se hallaban en su casa, la de Cornualles, con el mar Córnico batiendo contra las rocas allá afuera.

			Aún no había sido capaz de hablar con ninguno de ellos; cuando lo intentaba, era como si su mente formara las palabras, pero el cuerpo no le obedeciera. Ni siquiera podía mover una mano para que supieran que estaba despierta, y los esfuerzos que hacía solo servían para sumergirla más en la oscuridad.

			La oscuridad no estaba solo en su mente. Al principio había pensado que sí, que era esa oscuridad que acudía antes de que el sueño portara los vívidos colores de los sueños. Pero esta oscuridad era un lugar.

			Y no estaba sola en ese lugar. Aunque parecía un vacío en el que vagaba a la deriva, podía sentir otras presencias, no vivas pero tampoco muertas: sin cuerpo, almas que giraban dentro de ese vacío sin encontrarse entre ellas ni con Lucie. Eran almas infelices. No entendía qué les pasaba. Mantenían un gemido constante; lamentos sin palabras de dolor y sufrimiento que se le clavaban en la piel.

			Sintió que algo le acariciaba la mejilla. La devolvió a su cuerpo. Estaba de nuevo en el dormitorio blanco. El roce en la mejilla era la mano de Jesse; lo sabía sin haber abierto los ojos o haberse movido.

			—Está llorando —dijo él.

			La voz de Jesse. Había algo profundo en ella, una textura que no tenía cuando había sido un fantasma.

			—Quizá esté teniendo una pesadilla. —La voz de Malcolm—. Jesse, está bien. Empleó mucha energía en traerte de vuelta. Necesita descansar.

			—Pero ¿no te das cuenta? Todo esto es porque me trajo de vuelta. —La voz de Jesse se rompió—. Si no se cura... nunca me lo perdonaré.

			—Este don que tiene. La habilidad de alzar el velo que separa a los vivos de los muertos, lo ha tenido toda la vida. No es culpa tuya; en todo caso, es de Belial. —Malcolm suspiró—. Sabemos muy poco de los mundos de las sombras que están más allá del final de todo. Y ella se adentró allí, para traerte de vuelta. Le está llevando algún tiempo recuperarse.

			—Pero ¿y si está atrapada en algún lugar horrible? —El tacto suave volvió otra vez, la mano de Jesse acariciándole el rostro. Lucie sentía un deseo casi doloroso de mover la cara para rozar esa piel—. ¿Y si necesita que haga algo para sacarla de allí?

			Cuando Malcolm volvió a hablar, su voz sonó más amable.

			—Solo han pasado dos días. Si mañana no despierta, puedo intentar traerla de vuelta con magia. Lo intentaré, si dejas de revolotear inquieto a su alrededor. Si de verdad quieres hacer algo útil, puedes ir al pueblo y traer algunas cosas que hacen falta...

			La voz se fue apagando hasta quedar en silencio. Lucie estaba otra vez en el lugar oscuro. Podía oír a Jesse, un susurro lejano, apenas audible: «Lucie, si puedes oírme... estoy aquí. Cuidando de ti».

			«Estoy aquí —intentó decir—. Te oigo». Pero igual que la vez anterior y la anterior a la anterior, la oscuridad se tragó sus palabras y ella cayó al vacío.

			 

			 

			—¿Quién es mi pajarito bonito? —preguntó Ariadne Bridge­stock.

			Winston, el loro, entrecerró los ojos mirándola. No emitió ninguna opinión sobre quién podría ser o no su pajarito bonito. Ariadne sabía que estaba concentrado en el puñado de nueces de Brasil que le mostraba en la mano.

			—He pensado que podíamos hablar un poco —le dijo, tentándolo con una nuez—. Se supone que los loros hablan. ¿Por qué no me preguntas cómo me está yendo el día?

			Winston frunció el ceño. Se lo habían regalado sus padres hacía mucho tiempo, cuando acababa de llegar a Londres y estaba deseando algo colorido para contrarrestar la deprimente grisura con la que se había encontrado en la ciudad. Winston tenía el cuerpo verde, la cabeza de color ciruela y pinta de sinvergüenza.

			Su gesto dejó claro que no habría conversación hasta que no hubiera nuez de Brasil. 

			«Manipulada por un loro», pensó Ariadne, y le tendió una nuez a través de los barrotes. Matthew Fairchild tenía un hermoso perro dorado de mascota, y ahí estaba ella, negociando con un ave que se portaba como un caprichoso Lord Byron.

			Winston tragó la nuez y extendió la pata, enroscando la garra sobre uno de los barrotes de la jaula. 

			—¡Pájaro bonito! —canturreó— ¡Pájaro bonito!

			«Algo es algo», pensó Ari.

			—Mi día ha sido pésimo, gracias por preguntar —dijo, dándole a Winston otra nuez a través de los barrotes—. La casa está vacía y solitaria. Madre va de un lado a otro con aspecto angustiado y preocupadísima por padre. Lleva fuera ya cinco días. Y... nunca pensé que echaría de menos a Grace, pero al menos me haría compañía.

			No mencionó a Anna. Eso no era cosa de Winston. 

			—Grace —graznó este. Presionó los barrotes, de forma significativa—. Ciudad Silenciosa.

			—Sí —murmuró Ariadne. Su padre y Grace se habían ido la misma noche; resultaba evidente que sus salidas tenían que estar conectadas, aunque Ariadne no sabía cómo. Su padre se había ido a la Ciudadela Irredenta, con la intención de interrogar a Tatiana Black­thorn. A la mañana siguiente, Ariadne y su madre habían descubierto que Grace tampoco estaba. Había recogido lo poco que tenía y se había ido en medio de la noche. No supieron nada hasta mediodía, cuando llegó una nota de Charlotte diciéndoles que Grace estaba bajo la custodia de los Hermanos Silenciosos, contándoles los crímenes de su madre.

			La madre de Ariadne no dejaba de referirse a ello, agitadísima.

			—¡Haber tenido a una criminal bajo nuestro techo sin saberlo!

			Ante esto, Ariadne ponía los ojos en blanco y señalaba que Grace se había ido por voluntad propia, no se la habían llevado a rastras los Hermanos Silenciosos, y que la criminal era Tatiana Blackthorn. Esa mujer ya había causado suficiente dolor y problemas, y si Grace quería darles más información sobre sus actividades ilegales a los Hermanos Silenciosos, pues mejor, era una buena ciudadana cumpliendo su deber.

			Sabía que resultaba ridículo echar de menos a Grace. Apenas habían hablado. Pero el sentimiento de soledad era tan intenso que Ariadne pensaba que solo el hecho de tener a alguien allí, seguro que lo aliviaba. Había gente con la que sí que hubiera querido realmente hablar, claro, pero estaba haciendo todo lo posible por no pensar en ellos. No eran sus amigos, no, no lo eran. Eran amigos de Anna, y Anna...

			Su meditación se vio interrumpida por el repiqueteo furioso de la campanilla de la puerta. 

			Vio que Winston se había quedado dormido colgado del revés. Echó rápidamente en su comedero las nueces que le quedaban y, apresurada, cruzó la terraza interior hasta la entrada de la casa, ansiosa por tener noticias.

			Pero su madre había llegado antes a la puerta. Ariadne se detuvo en lo alto de la escalera cuando oyó su voz.

			—Cónsul Fairchild, hola. Y señor Light­wood. Qué amables por pasarse. —Hizo una pausa—. ¿Quizá traen... noticias de Maurice?

			Ariadne pudo oír el miedo en la voz de Flora Bridgestock, así que se quedó allí, oculta tras la barandilla de la escalera. Si Charlotte Fairchild portaba malas noticias, era más fácil que las diese si ella no estaba delante.

			Esperó, cogida con fuerza al poste de la barandilla, hasta que oyó la voz amable de Gideon Lightwood.

			—No, Flora. No hemos sabido nada desde que se fue a Islandia. Más bien esperábamos... bueno, que tú supieras algo.

			—No —respondió su madre. Sonaba ausente, distante; Ariadne sabía que estaba intentando no mostrar su miedo—. Supuse que si se ponía en contacto con alguien, sería con la oficina de la Cónsul.

			Hubo un silencio incómodo. Ariadne, aturdida, sospechó que Gideon y Charlotte estaban deseando no haberse presentado.

			—¿No habéis sabido nada de la Ciudadela? —preguntó por fin su madre—, ¿de las Hermanas de Hierro?

			—No —admitió la Cónsul—. Pero, incluso cuando las cosas van bien, son un grupo reservado. Probablemente, Tatiana sea difícil de interrogar; es posible que consideren que aún no hay noticias que dar.

			—Pero les habéis mandado mensajes —dijo Flora—. Y no han respondido. Quizá... ¿el Instituto de Reikiavik? —Ariadna creyó oír una nota de miedo escapársele a su madre entre las murallas de sus buenas maneras—. Sé que no podemos rastrearlo, porque sería a través de agua, pero ellos sí podrían. Podría daros algo de él para enviárselo. Un pañuelo, o...

			—Flora. —La Cónsul hablaba con su voz más amable; Ariadne supuso que en ese momento estaría cogiéndole la mano a su madre—. Esta es una misión altamente secreta; Maurice sería el primero en pedir que no alarmáramos a toda la Clave. Mandaremos otro mensaje a la Ciudadela, y si no sabemos nada, pondremos en marcha una investigación por nuestra cuenta. Te lo prometo.

			La madre de Ariadna murmuró su asentimiento, pero Ariadne estaba preocupada. La Cónsul y su consejero más cercano no hacían visitas en persona solo para saber si había habido noticias. Algo les preocupaba; algo que no le habían dicho a Flora.

			Charlotte y Gideon se despidieron renovando su promesa y tranquilizándola. Cuando Ariadne oyó la puerta cerrarse, bajó la escalera. Su madre, que se había quedado inmóvil en la entrada, reaccionó cuando la vio. Ariadne hizo lo que pudo para fingir que acababa de llegar.

			—He oído voces —dijo—, ¿era la Cónsul la que acaba de irse?

			Su madre asintió vagamente, perdida en sus pensamientos. 

			—Y Gideon Lightwood. Querían saber si había tenido noticias de tu padre. Y yo esperando que ellos hubieran venido a traérmelas.

			—Tranquila, mamá. —Ariadne le cogió las manos entre las suyas—. Ya sabes cómo es padre. Tendrá cuidado y se tomará su tiempo, y averiguará todo lo que pueda.

			—Oh, ya lo sé. Pero... fue idea suya mandar a Tatiana a la Ciudadela Irredenta. Si algo ha ido mal...

			—Fue un acto de compasión —repuso Ariadne con firmeza—. Para no encerrarla en la Ciudad Silenciosa, donde, sin duda, se hubiera vuelto más loca de lo que ya lo está.

			—Pero entonces no sabíamos lo que sabemos ahora —replicó su madre—. Si Tatiana Black­thorn tuvo algo que ver con el ataque de Leviathan al Instituto... Eso no es el acto de una pobre loca que merezca piedad. Es la guerra contra los nefilim. Es el acto de un peligroso adversario, aliado con las peores maldades.

			—Estaba en la Ciudadela Irredenta cuando Leviathan atacó —señaló Ariadne—. ¿Cómo iba a hacerlo sin que las Hermanas de Hierro lo supieran? No te preocupes, mamá —añadió—, todo va a salir bien.

			Su madre suspiró.

			—Ari —comentó—, te has convertido en una muchacha adorable. Te echaré mucho de menos cuando algún buen hombre te elija y nos dejes para casarte.

			Ariadne soltó un sonido que no decía nada.

			—Sí, ya lo sé, esa terrible experiencia con ese Charles —dijo su madre—. Pero ya encontrarás un hombre mejor cuando llegue el momento.

			Flora respiró hondo y cuadró los hombros, y una vez más Ariadne recordó que su madre era una cazadora de sombras como otra cualquiera, y que enfrentarse a la adversidad era parte de su trabajo.

			—Por el Ángel —exclamó Flora en un tono claro y vivo—, la vida sigue, y no podemos quedarnos en el vestíbulo lamentándonos todo el día. Tengo muchas cosas de las que encargarme... La esposa del Inquisidor debe llevar la casa mientras el señor está fuera, y todo eso...

			Ariadne murmuró su aprobación y besó a su madre antes de volver a su habitación. A mitad del pasillo, pasó delante de la puerta del estudio de su padre, que estaba entreabierta. La empujó con suavidad y miró dentro.

			La habitación había quedado hecha un desastre. Si Ariadne tenía la esperanza de que ver el estudio de Maurice Bridgestock le haría sentir más cerca de su padre, se sintió decepcionada, pues lo único que consiguió fue preocuparse más. Su padre era meticuloso y organizado, y se enorgullecía de ello. No toleraba el desorden. Ari sabía que su padre había tenido que salir a toda prisa, pero el estado de la habitación evidenciaba lo alarmado que debía de estar.

			Casi sin proponérselo, se encontró arreglándolo. Empujó la silla bajo el escritorio, colocó bien las cortinas que habían quedado enganchadas en una tulipa, sacó las tazas de té al pasillo donde la asistenta pudiera verlas. Había ceniza fría caída delante de la rejilla, cogió la pequeña escoba de bronce para recogerla...

			Y se detuvo.

			Había algo blanco brillando entre las cenizas de la chimenea. Reconoció la pulcra letra de su padre en un montón de papel carbonizado. Se acercó a mirarlo. ¿Qué tipo de notas había creído su padre que debía destruir antes de salir de Londres?

			Sacó los papeles de la chimenea, les sacudió la ceniza, y empezó a leer. Al hacerlo, sintió una punzante sequedad en la garganta, como si estuviera a punto de asfixiarse.

			Garabateadas sobre el inicio de la primera página, se veían las palabras «Herondale/Lightwood».

			Seguir leyendo era una transgresión clara, pero el nombre Lightwood la atraía sin remedio; no podía apartar la vista de él. Si había algún tipo de problema que afectara a la familia de Anna, ¿cómo iba a renunciar a saberlo?

			Las páginas estaban etiquetadas por años: 1896, 1892, 1900. Ojeó todas las páginas y sintió un escalofrío en la nuca.

			Su padre no había registrado de su puño y letra un recuento de dinero gastado o ganado, sino un recuento de hechos. Hechos que involucraban a los Herondale y los Lightwood.

			No, hechos no. Fallos. Errores. Pecados. Era un registro de cualquier hecho de los Herondale y los Lightwood que hubiera causado lo que su padre consideraba problemas; cualquier cosa que pudiera entenderse como irresponsable o mal vista estaba allí anotada.

			 

			12/3/01: G2. L se ausenta de la reunión del Consejo sin explicación. CF se enfada.

			6/9/98: WW en Waterloo dice que WH/TH se niegan a reunirse, haciendo que tengan que interrumpir el mercado.

			8/1/95: El director del Instituto de Oslo se niega a reunirse con TH, aludiendo a su herencia.

			 

			Ariadne se sintió asqueada. La mayoría de los hechos parecían insignificantes o simples rumores; lo del director del Instituto de Oslo negándose a reunirse con Tessa Herondale, una de las mujeres más agradables que Ariadne había conocido, era repulsivo. Deberían amonestar al director del Instituto de Oslo. Y, sin embargo, el hecho era consignado como si hubiera sido culpa de los Herondale.

			¿Qué era esto? ¿En qué estaba pensando su padre?

			Al fondo del montón había algo diferente. Una hoja de color blanco crema. No eran notas, era una carta. Ariadne la separó del resto de los papeles, mientras leía el contenido sin dar crédito.

			—¿Ariadne?

			Rápida, Ariadne se metió la carta en el corpiño del vestido, antes de incorporarse y volverse hacia su madre. Parada en la puerta, Flora fruncía el ceño. Cuando habló, la calidez que había mostrado en la conversación en el piso de abajo había desaparecido. 

			—Ariadne, ¿qué estás haciendo?
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			MAR GRIS

			Rocas grises, y mar aún más gris,
y olas que a la orilla van a morir;
y en mi corazón, un nombre
que mis labios no volverán a decir.

			CHARLES G. D. ROBERTS, 
Rocas grises y mar aún más gris

			Cuando Lucie despertó por fin, fue con el sonido de las olas y una brillante luz de sol invernal tan hiriente como el borde un cristal. Se incorporó tan rápido que le dio vueltas la cabeza. Estaba decidida a no volver a dormirse, a no quedarse inconsciente, a no regresar a ese oscuro lugar vacío lleno de voces y ruido.

			Apartó la tela afgana de rayas bajo la cual había dormido y sacó las piernas fuera de la cama. Su primer intento de mantenerse en pie no tuvo éxito; las piernas se le doblaron y cayó sentada en la cama. La segunda vez usó uno de los postes de la cama para agarrarse. Esto funcionó algo mejor, y durante unos instantes se tambaleó como un viejo capitán de mar desacostumbrado a la tierra.

			Aparte de la cama, una simple estructura de hierro forjado pintada de color cáscara de huevo, a juego con las paredes, había pocos muebles en la pequeña habitación. Una chimenea, en cuyo interior las cenizas chisporroteaban y ardían con un ligero resplandor púrpura, y un tocador de madera sin lacar, con relieves de sirenas y serpientes de mar. Su baúl de viaje a los pies de la cama le dio seguridad.

			Finalmente, con las piernas medio dormidas, consiguió llegar hasta la ventana, colocada en un saliente, y miró hacia fuera. La vista era una sinfonía de blanco y verde profundo, negro y el azul más pálido. La casa de Malcolm parecía colgada a mitad de un acantilado rocoso, sobre un pequeño y bonito pueblo de pescadores. Bajo la casa había una estrecha rada por donde el océano se adentraba hasta el puerto, y pequeñas barcas pesqueras se mecían en la marea. El cielo era de un claro azul porcelana, aunque resultaba evidente que había nevado hacía poco, a juzgar por la capa blanca que cubría los techos inclinados del pueblo. El humo de carbón de las chimeneas se elevaba hacia el cielo en hilos negros, y las olas batían contra el acantilado, blanco espumoso y verde pino.

			Era precioso, inhóspito y precioso, y la infinitud del mar le provocó a Lucie un extraño sentimiento de vacío. Londres parecía estar a un millón de kilómetros, y lo mismo la gente de allí: Cordelia y James, su madre y su padre. ¿Qué creerían? ¿En qué parte de Cornualles se imaginarían que estaba? Seguro que no la hacían allí, mirando al mar que se extendía hasta la costa de Francia.

			Para distraerse, probó a mover los dedos de los pies. Al menos ya no sentía los pinchazos del despertar. Las ásperas tablas de madera del suelo se habían ido desgastando con el paso de los años y le resultaban tan suaves en los pies como si acabaran de pulirlas. Se deslizó por ellas hasta el tocador, donde una jofaina y una toalla la esperaban. Casi gritó cuando se vio en el espejo. Tenía el pelo suelto y todo despeinado, su atuendo de viaje completamente arrugado y uno de los botones de la almohada le había dejado una marca en la mejilla del tamaño de un penique.

			«Tendría que rogarle a Malcolm que, más tarde, le permitiera bañarse», pensó. Era un brujo; seguro que podía conseguir agua caliente. De momento, hizo lo que pudo con la jofaina y una pastilla de jabón antes de quitarse el arrugado vestido, tirarlo en una esquina y abrir el baúl. Se sentó y miró un momento su contenido: ¿de verdad se había llevado un traje de baño? El pensamiento de nadar en las aguas verdes y heladas del puerto de Polperro era aterrador. Después de apartar el hacha y el traje de combate, eligió un vestido de lana azul oscuro con bordados en los puños, y se recogió el pelo con pinzas, para estar presentable. Tuvo un momento de pánico cuando se dio cuenta de que no llevaba el medallón dorado, pero tras una apresurada búsqueda de un minuto, lo encontró en la mesilla de noche.

			«Jesse lo puso ahí», pensó. No podía decir por qué lo sabía, pero estaba segura. 

			De pronto se sintió desesperada al verlo. Se calzó con unas botas bajas y salió al pasillo.

			La casa de Malcolm era bastante más grande de lo que había pensado; su dormitorio era uno de los seis que había en ese piso, y la escalera del fondo, tallada igual que el tocador, conducía a un salón abierto de techo alto digno de una casa señorial. Resultaba evidente que no había espacio para ese techo tan alto y los dormitorios de arriba, lo que resultaba desorientador; Malcolm debía de haber encantado la casa para que su interior fuera tan grande como él quisiera.

			No había señal de que hubiera nadie más en la casa, pero se oía un golpeteo lento y rítmico que provenía de algún lugar del exterior. Tras buscar un momento, Lucie localizó la puerta delantera y salió afuera.

			La brillante luz de sol la había engañado. Hacía frío. El viento cortaba los acantilados como un cuchillo y le atravesaba la lana del vestido. Se abrazó a sí misma temblando y se encorvó para protegerse del frío. Tenía razón respecto a la casa, desde fuera parecía muy pequeña, una casita de pueblo con capacidad para tres habitaciones más o menos. Las ventanas parecían clausuradas, aunque ella sabía que no lo estaban, y el encalado se desprendía a causa del aire salado.

			La hierba congelada le crujía bajo los zapatos mientras seguía el sonido del golpeteo por un lateral de la casa. Y se detuvo de golpe.

			Era Jesse. Tenía un hacha en las manos y se encontraba junto al montón de leña que había estado cortando. A Lucie le temblaron las manos, y no solo por el frío. Jesse estaba vivo. Nunca lo había sentido con tanta intensidad. Nunca lo había visto así: nunca había visto el viento revolverle el oscuro cabello, ni las mejillas enrojecidas por el esfuerzo. No había visto su aliento formar nubes blancas al salir. Nunca lo había visto respirar; siempre había estado en el mundo, pero sin formar parte de él, insensible al calor o al frío o a la atmósfera, y ahí estaba en ese momento, respirando y vivo, con su sombra extendiéndose tras él sobre el suelo rocoso.

			No pudo aguantar ni un momento más. Corrió hacia él. Jesse solo tuvo tiempo para levantar la cabeza, sorprendido, y dejar caer el hacha antes de que ella le lanzara los brazos al cuello.

			Él la apretó con fuerza contra sí, hundiendo los dedos en el suave tejido de su vestido. Le enterró la cara en el pelo, musitando su nombre, «Lucie, Lucie», y sintiendo la calidez de su cuerpo aferrado al de ella. Por vez primera, ella sintió su olor: lana, sudor, piel, humo de leña, el aire justo antes de la tormenta. Por primera vez, notó el corazón de él latir junto al suyo.

			Finalmente se separaron. Él mantuvo los brazos alrededor de ella, sonriéndole. Había una pequeña duda en su expresión, como si no estuviera seguro de lo que pensaba ella de este nuevo Jesse, real y vivo. «Tontorrón», pensó Lucie; tendría que ser capaz de leer todo en su cara. ¿Aunque quizá fuera mejor que no pudiese?

			—Por fin te has despertado —dijo él. Su voz era..., bueno, era su voz; ella la conocía. Pero era mucho más física, más presente de lo que había sido nunca. Y podía sentir la vibración de su pecho cuando hablaba. Se preguntó si se acostumbraría alguna vez a todos estos detalles nuevos.

			—¿Cuánto tiempo he estado dormida? 

			—Unos días. No ha pasado mucho más; básicamente esperábamos a que te despertases. —Frunció el ceño—. Malcolm dijo que acabarías por ponerte bien, y pensé que... —Hizo una mueca de dolor y levantó la mano derecha. Lucie se estremeció al ver la piel roja y dañada. Pero Jesse parecía encantado—. Ampollas —dijo, feliz—. Tengo ampollas.

			—Mala suerte —se compadeció Lucie.

			—En absoluto. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no tenía ampollas? ¿Que no me hacía un rasguño en la rodilla? ¿Que no perdía un diente?

			—Espero que no te quedes sin todos los dientes con la emoción de estar vivo —expuso Lucie—. No creo que pudiera am... que pudieras gustarme igual si estuvieras desdentado.

			Ay, no. Casi había dicho «amar». Al menos, Jesse estaba tan encantado con sus nuevas heridas que parecía no haberse dado cuenta de ello.

			—Qué superficial —se quejó él, mientras enrollaba un dedo en un mechón de pelo de ella—. A mí me gustarías igual aunque fueras calva y estuvieras arrugada como una uva pasa.

			Lucie sintió un fuerte deseo de echarse a reír. Pero se forzó a ponerse seria.

			—En serio, ¿por qué has estado aquí fuera cortando leña? ¿Malcolm no puede conseguir leña con magia, si la necesitáis? Por cierto, ¿dónde está Malcolm? 

			—Ha ido al pueblo —contestó Jesse—. Dijo que a comprar provisiones, pero creo que es que le gusta caminar; si no, ya habría conseguido comida con magia, como tú dices. La mayoría de los días se pasa fuera toda la tarde.

			—¿La mayoría de los días? —repitió Lucie—. Me has dicho que habían sido solo unos días, ¿cuánto tiempo ha sido?

			—Llevamos aquí cinco días. Malcolm usó su magia para determinar que tú estabas a salvo y solo necesitabas un descanso natural. Mucho descanso.

			—Oh —exclamó Lucie y dio un paso atrás, alarmada—. Mi familia estará buscándonos, seguro, siempre quieren saberlo todo, estarán furiosos conmigo... y con Malcolm; tenemos que pensar algo...

			Jesse frunció el ceño.

			—No les va a resultar fácil encontrarnos. La casa tiene fuertes salvaguardas contra rastreos, y supongo que contra todo lo demás.

			Lucie estaba a punto de explicar que conocía a sus padres, y que no iban a dejar que algo como unas salvaguardas impenetrables les impidiera averiguar dónde se hallaba, pero antes de que pudiera hacerlo, apareció Malcolm por la esquina, con un bastón en la mano y las botas crujiendo sobre la hierba congelada. Llevaba el mismo abrigo blanco de viaje que la última vez que lo había visto, en el Santuario del Instituto. «En aquella ocasión estado furioso, asustado, probablemente por lo que ella había hecho», pensó Lucie. En ese momento, solo parecía cansado y más desaliñado de lo que ella se esperaba.

			—Te dije que se pondría bien —le recordó a Jesse. Miró la leña—. Un trabajo excelente —añadió—. Si sigues así, te sentirás más fuerte cada día.

			Así que la tarea de cortar leña era más por la salud de Jesse que por otra cosa. Tenía sentido. Conservado o no, sin duda su cuerpo se habría debilitado tras siete años de estar muerto. Claro que Belial había poseído a Jesse y usado su cuerpo como una marioneta, obligándolo a andar kilómetros por todo Londres, para...

			Pero no quería pensar en eso. Eso formaba parte del pasado, de cuando Jesse realmente no habitaba su cuerpo. Pero todo había cambiado.

			Jesse examinó la pila de leños sin partir que tenía ante él.

			—En media hora, termino.

			Malcolm asintió y se volvió hacia Lucie. Esta pensó que la miraba con una extraña falta de emoción, y se sintió algo incómoda.

			—Señorita Herondale —le dijo—, ¿podría hablar contigo dentro?

			 

			*  *  *

			—Fíjate, he preparado esta hoja con una solución de bicarbonato de amonio —estaba diciendo Christopher—, y cuando aplique la llama con una runa de combustión estándar... Thomas, ¿me estás escuchando?

			—Soy todo oídos —respondió Thomas—. Incontables oídos.

			Estaban en el sótano de la casa de los Fairchild, en el laboratorio de Henry. Christopher le había pedido a Thomas que lo ayudara con un nuevo proyecto, y este aprovechó la oportunidad para distraerlo.

			Christopher se subió las gafas por la nariz.

			—Veo que no tienes muy claro que la aplicación de fuego sea necesaria —dijo—. Pero sigo de cerca los avances mundanos en el área de ciencias, ya sabes. Últimamente han desarrollado formas de mandar mensajes de una persona a otra, a gran distancia, primero a través de cables de metal, y más recientemente a través del aire.

			—¿Y eso qué tiene que ver con que le pegues fuego a cosas? —preguntó Thomas, a su modo de ver, con mucha educación.

			—Bueno, por simplificarlo, los mundanos han usado el calor para crear la mayor parte de su tecnología, como la electricidad y el telégrafo, y nosotros, los cazadores de sombras, no podemos quedarnos atrás respecto a ellos, Thomas. Mala cosa será si sus artefactos les dan poderes que no podemos igualar. En este caso, ellos pueden mandar mensajes a distancia y, bueno... nosotros no. Pero sí puedo usar runas; mira, quemo el borde de este pergamino con una llama, y lo doblo, y lo marco con una runa de comunicación aquí, y una runa de exactitud aquí y aquí...

			Arriba sonó la campanilla de la puerta. Christopher lo ignoró, y por un momento Thomas se preguntó si debía ir él a abrir. Pero con un segundo y tercer repique, Christopher suspiró, dejó la estela, y se dirigió a la escalera.

			Thomas oyó abrirse la puerta principal. No era su intención escuchar, pero cuando la voz de Christopher le llegó, diciendo: «Ah, hola, Alastair, supongo que vienes a ver a Charles. Creo que está arriba, en su estudio», Thomas sintió que el estómago le daba un vuelco, como un pájaro zambulléndose a por un pez. (Luego pensó que ojalá se le hubiera ocurrido una analogía mental mejor, pero el toque poético se tenía, como James, o no se tenía).

			La respuesta de Alastair fue demasiado baja para oírla. Christopher carraspeó.

			—Oh, nada—dijo después—, abajo en el laboratorio, ya sabes. Estoy con un proyecto bastante interesante...

			Alastair lo interrumpió para decirle algo. Thomas se preguntó si Christopher mencionaría que él estaba allí. Pero no lo hizo.

			—Matthew sigue en París, por lo que sé. Sí, estoy seguro de que a Charles no le molestará tener visita...

			El pájaro en el estómago de Thomas cayó muerto. Apoyó los codos en la mesa de trabajo de Christopher, e intentó respirar hondo para calmarse. Sabía que no debería sorprenderle. Alastair había dejado claro, la última vez que se habían visto, que no podía haber nada entre ellos. Y la razón principal para ello era la hostilidad entre Alastair y los amigos de Thomas, los Alegres Compañeros, que no le tenían ningún aprecio por una buena razón.

			Thomas se había levantado a la mañana siguiente con un pensamiento claro en la cabeza: «Ya es hora de que les hable a mis amigos de mis sentimientos por Alastair. Quizá él tiene razón y es imposible, pero seguro que seguirá siendo imposible si no lo intento».

			Había tenido toda la intención de hacerlo. Se había levantado de la cama completamente decidido a hacerlo.

			Pero entonces se enteró de que Matthew y James habían dejado Londres durante la noche, y tuvo que retrasar su plan. Y de hecho, no eran solo Matthew y James los que se habían ido. Al parecer, Cordelia se había marchado con Matthew a París, mientras que James había partido con Will en busca de Lucie, a la cual, parecía ser que se le había metido en la cabeza visitar a Malcolm Fade en su casita de Cornualles. Christopher parecía aceptar ese cuento sin cuestionárselo; Thomas no, y sabía que Anna tampoco, pero esta había dejado claro que no pensaba discutirlo. «Uno cotillea sobre sus conocidos, no sobre sus amigos», había dicho. La propia Anna parecía pálida y cansada, quizá porque volvía a tener en su habitación a una chica diferente cada noche. Thomas echaba de menos a Ariadne y sospechaba que Anna también, pero la única vez que la había nombrado, Anna había estado a punto de lanzarle una taza de té a la cabeza.

			Esos últimos días, Thomas se había planteado hablarle a Christopher de sus sentimientos, pero aunque Christopher sería amable con él, se sentiría raro por saber algo que James y Matthew aún no sabían, y además eran James y Matthew los que realmente despreciaban, incluso odiaban, a Alastair.

			Y luego estaba el tema de Charles. Charles había sido el primer gran amor de Alastair, a pesar de que habían acabado mal. Pero Charles había resultado herido en un encuentro con Belial, y aunque ya se estaba recuperando, Alastair parecía sentir que le debía apoyo y cuidados. Por más que Thomas podía entenderlo desde un punto de vista moral, le atormentaba la imagen de Alastair enjugando el sudor de la febril frente de Charles y dándole uvas. Era demasiado fácil imaginar a Charles poniendo una mano en la mejilla de Alastair y dándole las gracias mientras lo miraba profundamente a los ojos, esos maravillosos ojos oscuros de pestañas espesas...

			La vuelta de Christopher del piso de arriba casi hizo que Thomas saltara de la silla. Christopher, por suerte, parecía completamente ajeno al revuelo interior de Thomas, y volvió inmediatamente a la mesa de trabajo.

			—Bien —dijo, mientras se volvía hacia Thomas con una estela en la mano—, intentémoslo otra vez, ¿vale?

			—¿Mandar un mensaje? —preguntó Thomas. Christopher y él habían «enviado» docenas de mensajes, y aunque algunos de ellos habían desaparecido en el aire o subido por la chimenea, ninguno había llegado a su destino.

			—Eso es —contestó Kit, tendiéndole una hoja y un lápiz—. Solo tienes que escribir un mensaje, mientras yo compruebo este reactivo. Puede ser cualquier tontería que quieras.

			Thomas se sentó en el banco de trabajo y miró la hoja en blanco. Tras un largo momento, escribió:

			Querido Alastair, ¿por qué eres tan estúpido y frustrante y por qué pienso en ti todo el rato? ¿Por qué tengo que pensar en ti cuando me levanto y cuando me acuesto y cuando me lavo los dientes y ahora mismo? ¿Por qué me besaste en el Santuario si no querías estar conmigo? ¿Es porque no quieres contárselo a nadie? Me da mucha rabia.

			Thomas.

			—¿Está? —preguntó Christopher. Thomas reaccionó y dobló rápidamente la hoja en cuatro, de forma que el contenido quedara oculto. Se la dio a Christopher con una leve punzada. Ojalá le pudiera enseñar esas palabras a alguien, pero sabía que era imposible. «De todas formas, había sido agradable escribirlas», pensó mientras Christopher encendía una cerilla y tocaba con ella el borde de la página. Aunque el mensaje, al igual que la relación de Thomas con Alastair, no fuera a llegar a ningún sitio.

			 

			 

			Teniendo en cuenta las horribles historias que su madre le había contado, Grace Blackthorn había esperado que la Ciudad Silenciosa fuera una especie de mazmorra donde la encadenarían a una pared y quizá la torturarían. Incluso antes de llegar a la entrada de la ciudad en Highgate, había empezado a imaginar cómo sería que la juzgaran con la Espada Mortal. Estar ante las Estrellas Parlantes y sentir el veredicto de los Hermanos Silenciosos. ¿Cómo sería que la obligaran a decir la verdad, después de tantos años mintiendo? ¿Sería un alivio? ¿O una agonía terrible?

			Supuso que daba igual. Se merecía la agonía.

			Pero no la habían apresado con hierros ni nada por el estilo. Dos Hermanos Silenciosos la habían escoltado desde la casa de James en Curzon Street hasta la Ciudad Silenciosa. Apenas llegó (y sí resultó ser un lugar oscuro, imponente y sombrío), el hermano Zachariah, del que sabía que era primo de Cordelia, pues antes había sido James Carstairs, había dado un paso al frente como para hacerse cargo de ella.

			—«Debes de estar exhausta. —Su voz sonó calmada e incluso amable en la mente de la chica—. Deja que te muestre tu aposento. Ya mañana tendremos tiempo para hablar de lo sucedido.»

			Se había quedado asombrada. El hermano Zachariah era alguien a quien su madre se había referido, más de una vez, como ejemplo de la corrosiva influencia de los Herondale sobre los nefilim. 

			—Ni siquiera le han cosido los ojos —había mascullado su madre, sin mirar a Grace—. Solo los favorecidos por los Light­wood y los Herondale reciben un trato especial. Es vergonzoso.

			Pero el hermano Zachariah le hablaba de forma amable. La había guiado a través de la fría ciudad de paredes de piedra hasta una pequeña celda, que ella había imaginado como una cámara de tortura, donde dormiría sobre la piedra fría, y quizá atada con cadenas. Pero, a pesar de no ser lujosa en absoluto, solo una habitación de piedra, sin ventanas y con poca privacidad, ya que la gran puerta estaba hecha de barrotes de adamas bastante juntos, comparada con la mansión Blackthorn, era bastante confortable; contenía una cama de hierro forjado bastante cómoda, una vieja mesa de roble y una estantería de madera repleta de libros (ninguno de su interés, pero ya era algo). Habían colocado piedras de luz mágica de cualquier manera, como puestas a última hora, y ella recordó que los Hermanos Silenciosos no necesitaban luz para ver.

			Lo más desconcertante del lugar era la imposibilidad de saber si era de día o de noche. Zachariah le había llevado un reloj de mesa, que algo ayudaba, aunque no estaba muy segura de saber si las doce eran del mediodía o de la noche. Aunque suponía que tampoco importaba. El tiempo se alargaba y se comprimía como un muelle, mientras esperaba entre los ratos en los que los Hermanos Silenciosos quisieran hablar con ella.

			Aunque cuando querían hablar, no resultaba agradable. No podía fingir lo contrario. No porque le hicieran daño, o la torturaran, o usaran la Espada Mortal; solo la interrogaban, con calma pero implacables. Y aun así, no era el interrogatorio lo desagradable. Era el contar la verdad.

			Grace había empezado a darse cuenta de que realmente solo conocía dos formas de comunicarse con los demás. Una era llevar una máscara, y mentir y fingir detrás de ella, como había fingido obediencia a su madre y amor a James. La otra era ser honesta, algo que solo había hecho con Jesse. E incluso a él le había escondido las cosas de las que se avergonzaba. No esconder cosas, empezaba a darse cuenta, era doloroso.

			Dolía estar ante los Hermanos y admitir todo lo que había hecho. «Sí, obligué a James Herondale a creer que estaba enamorado de mí. Sí, usé mis poderes de procedencia diabólica para atrapar a Charles Fairchild. Sí, tramé con mi madre la destrucción de los Herondale y los Carstairs, los Lightwood y los Fairchild. La creí cuando me dijo que eran nuestros enemigos.»

			Las sesiones la dejaban exhausta. Por la noche, sola en su celda, veía la cara de James la última vez que él la había mirado y oía el desprecio en su voz: «Te echaría a la calle, pero tu poder es como una pistola cargada en las manos de un niño egoísta. No puedo permitir que sigas usándolo».

			Si los Hermanos Silenciosos pretendían arrebatarle ese poder, que si por ella fuera se lo podían quedar, aún no habían mostrado ninguna señal de ello. Tenía la sensación de que la estaban estudiando, analizando su habilidad en formas que ella misma no entendía.

			Lo único que tenía para reconfortarse era pensar en Jesse. Jesse, al que Lucie probablemente habría resucitado con la ayuda de Malcolm. Suponía que estarían todos en Cornualles. ¿Estaría bien Jesse? ¿Habría sido un viaje terrible ese regreso de las tierras sombrías que había habitado tanto tiempo? Le habría gustado estar con él, cogerle la mano durante el proceso, igual que él la había ayudado en tantas cosas.

			Sabía, por supuesto, que era posible que no hubieran conseguido resucitar a Jesse. La nigromancia era poco menos que imposible. Pero su muerte había sido muy injusta, un crimen terrible basado en una mentira envenenada. Si alguien merecía una segunda oportunidad, ese era Jesse. 

			Y Grace sabía que la quería, la quería y se preocupaba por ella de una manera que nadie más hacía, y en la que quizá nadie más haría nunca. Quizá los nefilim la condenasen a muerte por sus poderes. Quizá se pudriera para siempre en la Ciudad Silenciosa. Pero si no era así, un Jesse vivo era lo único que ella podía imaginar en su futuro.

			Estaba Christopher Lightwood, por supuesto. No era que él la amara; apenas la conocía. Pero había parecido realmente interesado en ella, en sus pensamientos, sus opiniones, sus sentimientos. Si las cosas hubieran sido diferentes, él podría haber sido su amigo. Nunca había tenido uno. Solo James, que seguro que la odiaba, ahora que sabía lo que le había hecho, y Lucie, que pronto la odiaría también, por la misma razón. Y la verdad era que se estaba engañando al pensar que Christopher podía sentir algo diferente. Era amigo de James y lo quería. Sería leal y la despreciaría... No podía culparlo.

			Hubo un sonido, el chirrido delator de la puerta de barrotes abriéndose. Se incorporó rápidamente en su estrecho colchón y se alisó el pelo con las manos. A los Hermanos Silenciosos no les importaba su apariencia, pero era la fuerza de la costumbre.

			Una figura envuelta en sombras la observaba desde la puerta. 

			—«Grace —dijo el hermano Zachariah—, me temo que la última sesión del interrogatorio fue demasiado dura.»

			Había sido dura, sí; Grace casi se había desmayado al describir la noche en que su madre la había llevado al bosque oscuro; el sonido de la voz de Belial en las sombras. Pero a Grace no le gustaba la idea de que alguien pudiera notar cómo se sentía.

			—¿Aún falta mucho para que se decida mi sentencia?

			—«¿Tanto deseas tu castigo?»

			—No —contestó Grace—. Lo que quiero es que el interrogatorio se acabe ya. Pero estoy lista para aceptar mi castigo. Lo merezco.

			—«Sí, has actuado mal. Pero ¿qué edad tenías cuando tu madre te llevó al bosque de Brocelind para recibir tu poder? ¿Once? ¿Doce?»

			—No importa.

			—«Sí, sí que importa —afirmó Zachariah—. Considero que la Clave te falló. Eres una cazadora de sombras, Grace, nacida en una familia de cazadores de sombras, y abandonada a unas terribles circunstancias. Es injusto que la Clave te dejara allí tanto tiempo, sin intervenir o investigar siquiera.»

			Grace no podía soportar su compasión; la sentía como pequeños pinchazos en la piel.

			—No deberías ser amable o comprensivo conmigo —replicó—. He usado un poder demoniaco para encantar a James y hacerle creer que me amaba. Le he causado un daño terrible.

			Zachariah la miró sin hablar, con una expresión inquietantemente impasible.

			Grace sintió deseos de golpearlo.

			—¿No crees que merezco un castigo? ¿No debe haber un ajuste de cuentas? ¿Un poner las cosas en su sitio? ¿Un ojo por ojo?

			—«Así es como piensa tu madre, no yo.»

			—Pero los otros Hermanos Silenciosos, el Enclave, todo el mundo en Londres... Todos quieren verme castigada.

			—«Ellos no saben nada —explicó el hermano Zachariah. Por primera vez, Grace vio un atisbo de duda en él—. Lo que has hecho a instancias de tu madre solo lo sabemos nosotros y James.»

			—Pero ¿por qué? —No tenía sentido; seguro que James se lo contaría a sus amigos, y pronto lo sabría todo el mundo—. ¿Por qué ibais a querer protegerme?

			—«Queremos interrogar a tu madre; eso será más fácil si cree que tú sigues de su lado y que nosotros no conocemos tus poderes.»

			Grace se sentó en la cama.

			—Quieres respuestas de mi madre porque crees que yo soy un títere y ella la titiritera, la que mueve los hilos. Pero el verdadero titiritero es Belial. Ella le presta obediencia. Cuando actúa es por orden de él. Es a él a quien hay que temer.

			Hubo un silencio largo. Luego, una voz amable dentro de su cabeza.

			—«¿Tienes miedo, Grace?»

			—Por mí, no —contestó—. Yo ya lo he perdido todo. Tengo miedo por otros. Mucho miedo, de hecho.

			 

			 

			Lucie siguió a Malcolm dentro de la casa y esperó mientras el brujo se despojaba en la entrada del abrigo de viaje y el bastón. La condujo hasta el salón que había atravesado antes, el del techo alto, y con un chasquido de dedos encendió el fuego de la chimenea. Lucie pensó que Malcolm no solo podría conseguir leña sin necesidad de que Jesse se la cortara, sino que probablemente podría mantener el fuego encendido sin madera alguna.

			Aunque tampoco era que le molestase ver a Jesse cortando leña. Y él parecía disfrutarlo, así que era bueno para ambos.

			Malcolm le señaló un sofá tan mullido que Lucie pensó que se hundiría tanto que sería incapaz de volver a levantarse. Se sentó sobre el brazo del sofá. En realidad, la sala era bastante acogedora: en absoluto lo que se habría esperado de Malcolm Fade. Muebles de madera satinada, usados hasta adquirir una suave pátina, tapizados con tela gruesa y terciopelo. Nada combinaba con nada, pero todo parecía cómodo. Una alfombra bordada con piñas cubría el suelo, y varios retratos de gente a la que Lucie no conocía colgaban de las paredes.

			Malcolm permanecía de pie, y Lucie supuso que iba a sermonearla por lo de Jesse, o a interrogarla sobre lo que le había hecho. Pero no era nada de eso. 

			—Puede que hayas notado que, aunque no he sido yo el que ha estado inconsciente varios días tras un acto de brujería desacostumbrado, tengo una pinta desastrosa.

			—No me había dado cuenta —dijo Lucie, que sí que lo había hecho—. Pareces bastante elegante y arreglado.

			Malcolm desdeñó su comentario.

			—No estoy buscando halagos. Solo quería explicarte que estos últimos días, mientras tú dormías para recuperarte de los efectos de la magia que hiciste, yo he estado aprovechando el estar de vuelta en Cornualles para continuar mi investigación sobre Annabel Blackthorn

			Lucie sintió un retortijón de nervios en el estómago. Annabel Blackthorn. La mujer que Malcolm había amado, cien años atrás, y de la que siempre había pensado que lo había dejado para unirse a las Hermanas de Hierro. En realidad, su familia había preferido matarla antes que permitirle casarse con un brujo. Lucie hizo una mueca de dolor al recordar la expresión de Malcolm cuando Grace le había contado la verdad sobre lo ocurrido con Annabel.

			Los brujos no envejecían y, sin embargo, Malcolm parecía mayor de lo que lo había parecido hasta hacía poco. Las arrugas de tensión alrededor de la boca y los ojos eran pronunciadas.

			—Sé que quedamos en que convocarías su espíritu —continuó él—. Que me permitirías hablar con ella otra vez.

			A Lucie le parecía extraño que los brujos no pudieran invocar, por sus propios medios, a los muertos que ya no rondaban por el mundo y habían pasado a un lugar mejor. Que el poder terrible de su sangre le permitiera hacer algo que ni siquiera Magnus Bane o Malcolm Fade podían. Pero así era, y ella le había dado su palabra a Malcolm, aunque la mirada ansiosa de los ojos de este le provocaba un ligero temblor.

			—No sabía qué pasaría cuando resucitaras a Jesse —prosiguió Malcolm—. Pero que haya vuelto como lo ha hecho, con aliento y vida, completamente sano, y perfectamente consciente, es más un milagro que magia. —Respiró con dificultad—. La muerte de Annabel no fue menos injusta ni menos monstruosa que la de Jesse. Ella merece volver a vivir tanto como él. Estoy seguro de eso.

			Lucie no mencionó el detalle de que el cuerpo de Jesse lo había conservado Belial en un extraño estado semivivo, mientras que no creía que hubiera pasado lo mismo con el de Annabel. 

			—Malcolm, te di mi palabra de que invocaría su espíritu —repuso con cierta ansiedad—. Que te permitiría comunicarte con su fantasma. Pero solo eso. A ella no se la puede... traer de vuelta. Ya lo sabes.

			Malcolm no pareció prestar mucha atención a sus palabras. Se dejó caer en una silla cercana.

			—Si es que los milagros son posibles —dijo—, aunque nunca he creído en ellos. Conozco a los demonios y los ángeles, pero mi fe está puesta solo en la ciencia y la magia...

			Se interrumpió, aunque Lucie ya estaba intranquila. La ansiedad vibraba en su interior como una cuerda tensa punteada.

			—No todos los espíritus quieren regresar —susurró—. Algunos muertos están en paz.

			—No creo que Annabel esté en paz —replicó Malcolm. Sus ojos púrpuras parecían moratones en su pálido rostro—. No sin mí.

			—Señor Fade... —A Lucy le tembló la voz.

			Por primera vez, Malcolm pareció darse cuenta de su inquietud. Se incorporó en la silla y forzó una sonrisa.

			—Lucie. Entiendo que has sobrevivido por poco a la resurrección de Jesse, y que estás tremendamente debilitada. Ninguno de los dos conseguirá nada si por convocar a Annabel caes inconsciente de nuevo. Tenemos que esperar a que estés más fuerte. —Miró fijamente el fuego como si pudiera leer algo en el baile de las llamas—. He esperado cien años. Para mí el tiempo no es igual que para un mortal, sobre todo uno tan joven como tú. Si es necesario, esperaré otros cien años.

			—Bueno —dijo Lucie, intentando sonar despreocupada—, no creo que necesite tanto tiempo.

			—Esperaré —insistió Malcolm, más como si hablara para sí mismo—. Esperaré lo que haga falta.
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			LAS LENTAS HORAS OSCURAS

			Pero ¿hay para la noche un lugar de descanso? Un techo para cuando lleguen las lentas horas oscuras.

			¿Podría la oscuridad ocultarlo de mi rostro? No puedes pasar por alto ese lugar.

			CHRISTINA ROSSETTI, Colina arriba

			James estimó que llevaban como un mes hablando.

			Magnus, que parecía ser capaz de detectar a distancia las posadas más confortables, había encontrado una en el camino a Polperro. Con Balios y Xanthos ya en los establos, Will había reservado un comedor privado para los tres en la planta baja de la posada, para poder comer y hablar sin ser molestados.

			Aunque James tampoco había comido gran cosa. La sala era bastante agradable: anticuada, empapelada en un tono oscuro, con alfombras gastadas y una amplia mesa de roble en el centro, y la comida parecía decente. Pero una vez que empezó a hablar de los acontecimientos de las últimas semanas, no podía parar; tras todos los secretos y las mentiras, la verdad salía de él como el agua de una jarra. Pero incluso así, tuvo cuidado de no revelar secretos que no eran suyos: no dijo nada del compromiso que, accidentalmente, Cordelia había contraído con Lilith, y solo mencionó a esta última para contar que se había hecho pasar por Magnus para engañarlos.

			—Sé que debería pediros perdón —concluyó James, cuando la boca ya se le había quedado seca—. Tenía que haberos contado todo esto, pero...

			—Pero no eras el único involucrado —completó Will. Parecía tenso, con las ojeras inusualmente marcadas—. Así que mantuviste la boca cerrada para proteger a tus amigos y a tu familia. No soy completamente idiota, James. Entiendo cómo funcionan esas cosas.

			Magnus destapó una jarra de oporto y sirvió un poco en los vasos de Will y James.

			—Estoy preocupado. Belial no debería haber sido capaz de volver a nuestro mundo tras la estocada que Cordelia le dio con Cortana. Pero lo ha hecho, por medio de un plan que ha debido de ir desarrollando desde hace años, cuando Jesse Blackthorn era solo un bebé...

			Will parecía furioso.

			—Y por eso nunca debimos tolerar el excéntrico comportamiento de Tatiana Blackthorn con sus hijos. ¿Qué daño podría hacer que no permitiera a los Hermanos Silenciosos colocarle los hechizos de protección a Jesse? Pues ya se ha visto. Gracias al Ángel, Maurice ha ido a buscarla a la Ciudadela Irredenta. Los Hermanos Silenciosos van a tener que sacarle la historia entera.

			—¿Por qué no se lo dijiste al Enclave —le preguntó Magnus a James, con bastante amabilidad—, si sabías que era cosa de Belial?

			—No se lo dijo al Enclave —contestó Will—, porque si el Enclave averiguase que Belial es su abuelo, el padre de Tessa... Bueno, las consecuencias podrían ser bastante graves para nuestra familia. Para Tessa. Yo también lo sabía, y también me lo callé por la misma razón. No puedes culpar a James de eso.

			—¿Alguien más lo sabe? —inquirió Magnus.

			—Solo mis mejores amigos —contestó James—. Cordelia, por supuesto, y Mat­thew... Y Thomas y Christopher. Y Anna. Pero guardarán el secreto. Confío absolutamente en ellos —añadió, quizá un poco a la defensiva.

			Will intercambió una mirada con Magnus que James no pudo descifrar. Luego habló despacio.

			—Me alegro de que al menos hayas podido confiar en tus amigos. Ojalá me lo hubieras contado a mí también, James. —Por un momento, pareció triste—. Me rompe el corazón imaginarte atormentado por esos sueños con Belial, y además guardando el secreto. —Cogió su vaso, como si acabara de darse cuenta de que estaba ahí, y tomó un sorbo—. Yo también he visto la muerte —dijo en voz baja—. Sé lo terrible que es presenciarla.

			Su padre apartó la vista de ellos un momento, y James se preguntó a qué se referiría, y de pronto recordó que, hacía mucho tiempo, Jessamine había muerto en brazos de Will. Estaba tan acostumbrado a su presencia fantasmal en el Instituto que era fácil olvidar el trauma que su muerte debió haber supuesto para todos. Su padre hacía que fuera fácil de olvidar; su habitual actitud optimista conseguía esconder todo lo que había pasado.

			Magnus se aclaró la garganta, y James dirigió la vista hacia él, que lo miraba pensativo con sus luminosos ojos de gato. Will se dio cuenta y se incorporó en la silla, volviendo de sus recuerdos.

			—¿En qué piensas, Magnus?

			—En que Belial estaba dispuesto a esperar mucho tiempo a que su plan con Jesse llegara a buen fin —contestó Magnus—. Me pregunto qué otros planes pueden haber hecho mientras tanto. Planes de los que no sabemos nada. —Miró a James con ojos brillantes—. Tengo que preguntártelo. ¿Qué estabas soñando, en el carruaje? Cuando te despertaste gritando.

			James sintió un nudo de culpa en el pecho. Después de todo, aún se guardaba el secreto de Cordelia.

			—Soñaba con sombras que se entremezclaban —explicó—. Estaba en un lugar asolado por el fuego y veía criaturas monstruosas moverse veloces por el aire.

			—¿Eran demonios? —quiso saber Magnus.

			—No lo sé —contestó James—. Tenían formas difusas y sombrías, y la luz era oscura... Era como si no pudiera verlas bien. Pero son parte del plan de Belial. Él me habló.

			—¿Y qué te dijo? —preguntó Magnus en voz baja.

			—«Se despiertan» —respondió James.

			Will resopló.

			—Bueno, no es de mucha ayuda. ¿Qué se despierta?

			—¿Algo que ha estado dormido? —sugirió Magnus—. En el pasado, parecía que Belial quería que vieras claramente sus acciones. Ahora te quiere confuso.

			—Me quiere asustado —corrigió James—. Eso es lo que quiere.

			—Bueno, pues no lo estés —le aconsejó Will con decisión—. En cuanto encontremos a Lucie, volveremos a Londres. Ahora que sabemos lo que pasa, podemos reunir todos los recursos a nuestro alcance para hacer frente a esta situación.

			James intentó fingir que ese pensamiento lo reconfortaba. Sabía que su padre tenía fe en que cualquier problema podía resolverse, pero él carecía de tal fe; James no podía imaginarse una vida en la que no estuviera ligado a Belial. La conexión existiría mientras Belial viviera, y como le habían recordado a James muchas veces, un Príncipe del Infierno no podía morir.

			—¿No vas a beberte tu oporto? —preguntó Magnus—. Te puede calmar un poco y ayudarte a dormir.

			James negó con la cabeza. Se sentía mareado solo con ver el alcohol, y sabía que no se trataba de los nervios. Era Matthew. Desde que se había quitado el brazalete, había ido recordando cosas. Eran recuerdos no solo de cosas que habían pasado, sino también de sus propios pensamientos y sentimientos, muchos que había olvidado, que había decidido olvidar. Sus sentimientos por Cordelia... su deseo de quitarse el brazalete... pero también la preocupación por el alcoholismo de Matthew. Era como si la influencia del brazalete hubiera insistido en que Matthew no tenía ningún problema, que no era necesario que se preocupara de nada que no fuera lo que el brazalete quería que le preocupara. Cada vez había sido más evidente que Matthew sí tenía un problema, y que la cosa iba a peor, pero el brazalete se había asegurado de que no pudiera retener ese pensamiento, que no pudiera analizarlo. Recordó el Mercado de Sombras en Londres, un callejón nevado y él gritándole a Matthew: «Dime que hay algo a lo que amas más que a esa botella que tienes en la mano».

			Había sido consciente de ello, y no había hecho nada. Había permitido que el brazalete dirigiera su atención hacia otras cosas. Le había fallado a su mejor amigo. Le había fallado a su parabatai.

			—Bueno, necesitas dormir —dijo Magnus—, y a ser posible sin sueños. Esperaba usar el más mundano de los métodos para conseguirlo, pero...

			James tragó saliva.

			—No creo que pueda beber.

			—Entonces te daré otra cosa —ofreció Magnus con decisión—. Agua con algo más mágico que el mero vino. ¿Tú qué dices, Will?

			—Por supuesto —contestó Will, y James pensó que aún parecía seguir perdido en sus pensamientos—. Trae las pociones.

			Aquella noche, James durmió como un tronco, y si su padre se levantó en medio de la noche para ver cómo estaba, igual que si fuera un niño pequeño, y si Will se había sentado a su lado en la cama y le había cantado en un galés oxidado, James no lo recordó al despertarse.

			 

			 

			—Como puedes ver —dijo Mat­thew, abarcando con el brazo todo el Boulevard de Clichy. Llevaba un gabán de pieles con varias capas, lo que le confería mayor dramatismo al gesto—. El infierno.

			—Mat­thew Fairchild —respondió Cordelia—, eres una persona muy mala. Muy mala. —Pero no pudo evitar sonreír, mitad por la expresión expectante de Mat­thew, mitad por lo que le mostraba en Montmartre.

			Montmartre era uno de los barrios más escandalosos de una ciudad escandalosa. Allí estaba el famoso Moulin Rouge, con su famoso molino rojo y sus bailarinas medio desnudas. Había supuesto que terminarían allí, pero Matthew, por supuesto, tenía que ser diferente. La había llevado al Cabaret de l’Enfer, literalmente, el Cabaret del Infierno, cuya entrada estaba tallada en forma de rostro demoniaco, con enormes ojos negros y una hilera de dientes afilados en la parte superior de la boca abierta, que servía como puerta.

			—No tenemos que entrar, si no quieres —avisó Mat­thew, más serio de lo habitual. Puso un enguantado dedo bajo la barbilla de Cordelia, para alzarle la cara. Ella lo miró sorprendida. El chico llevaba la cabeza descubierta, y sus ojos eran de un verde muy oscuro a la luz que salía de l’Enfer—. Pensé que te divertiría, igual que el Ruelle Infierno. Y este lugar deja el Ruelle a la altura de una guar­dería.

			Cordelia dudó. Era consciente de la calidez del cuerpo de Matthew cerca del suyo, y de su olor: lana y colonia. Mientras retrocedía un poco, una pareja ricamente vestida salió de un fiacre y se dirigió a L’Enfer, entre risitas.

			«Los parisinos ricos —pensó Cordelia— se iban a los tugurios de un barrio famoso por sus artistas pobres, que se morían de hambre en sus buhardillas.» La luz de las antorchas de gas que flanqueaban las puertas les iluminó la cara al entrar, y Cordelia vio que la mujer era de una palidez mortal y tenía los labios rojo oscuro. 

			Una vampira. Era evidente que a los seres del submundo les atraería un lugar como ese. Cordelia entendió lo que pretendía Matthew: intentar proporcionarle toda la emoción del Ruelle Infierno, pero en otro sitio, sin el peso de los recuerdos. ¿Y por qué no? ¿De qué tenía miedo, cuando no había nada que perder?

			Cordelia se irguió.

			—Entremos.

			Dentro, una escalera empinada los condujo a una caverna débilmente iluminada por antorchas tras apliques de cristal rojo, que lo teñían todo de escarlata. En el yeso de las paredes habían modelado rostros gritando, todos diferentes, y todos con expresión de temor, agonía y terror. Del techo colgaban lazos dorados y cada uno mostraba una frase del Inferno de Dante: desde EN MEDIO DEL CAMINO DE LA VIDA, ME VI PERDIDO EN UNA SELVA OSCURA, hasta NO HAY MAYOR DOLOR QUE RECORDAR LOS TIEMPOS FELICES DESDE LA MISERIA.

			En el suelo había dibujos de remolinos rojos y dorados; Cordelia supuso que pretendían evocar las llamas eternas de los condenados. Estaban en la parte de atrás de una gran sala de techo alto, que descendía en suave pendiente hacia el escenario en el extremo opuesto; en medio, había innumerables mesas de café iluminadas por suaves luces brillantes, la mayoría ocupadas por seres del submundo, aunque también había unos cuantos mundanos, vestidos con elaborados disfraces, que bebían absenta verde. Sin duda, pensaban que los subterráneos también eran mundanos, vestidos con disfraces divertidos.

			El espectáculo aún no había empezado, y las mesas bullían en conversaciones. Hubo una breve interrupción cuando varias cabezas se volvieron para mirar a Matthew y a Cordelia, lo que llevó a esta a preguntarse con qué frecuencia irían allí los cazadores de sombras y si serían realmente bienvenidos.

			Entonces, desde una esquina, un coro de voces agudas gritó: «¡Monsieur Fairchild!». A la extraña y abigarrada luz de las velas, Cordelia vio que era una mesa repleta de lo que le parecieron seres mágicos, quizá duendes. En cualquier caso, lucían alas con los colores del arcoíris; ninguno llegaba a los dos palmos, y había unos veinte. Resultaba evidente que todos conocían a Matthew, y lo que era más sorprendente, todos parecían encantados de verlo. En el centro de la mesa, que era de tamaño humano, había un enorme bol de ponche, medio lleno de una bebida dorada, que algunos de ellos estaban usando como piscina.

			—¿Viejos amigos? —preguntó Cordelia, divertida.

			—Anna y yo una vez les ayudamos a salir de un lío —explicó Mat­thew. Saludó alegremente a las hadas—. Es toda una historia, con duelos, carreras de carruajes y un apuesto príncipe de Feéra. Al menos dijo que era príncipe —añadió Mat­thew—. Siempre me da la sensación de que todo el mundo en Feéra es un príncipe o una princesa, igual que todo el mundo es un duque o una duquesa secretos en los libros de Lucie.

			—Bueno, no te guardes al príncipe apuesto. —Cordelia le clavó el dedo en el hombro—. Creo que me gustaría escuchar esa historia.

			Matthew rio. 

			—De acuerdo, de acuerdo. Ahora te la cuento, pero primero tengo que hablar con el propietario.

			Se alejó un momento para hablar con un fauno con unos cuernos que parecían demasiado largos para permitirle pasar por la puerta de entrada. Hubo mucho asentir amistoso antes de que Matthew volviera y le ofreciera a Cordelia su mano. Ella le permitió que la guiara hasta una mesa cercana al escenario. Cuando se sentaron, vio que las luces brillantes no eran velas, como había pensado, sino hadas luminosas aún más pequeñas que las que habían saludado a Matthew.

			¿Fuegos fatuos, quizá? El de su mesa estaba sentado en un cuenco de cristal, con las piernas cruzadas, y vestía un trajecito marrón. Los miró mal cuando tomaron asiento.

			Matthew dio un golpecito en el cristal.

			—No es un trabajo muy divertido, ¿eh? —le dijo, amable.

			El hada del bol se encogió de hombros y al hacerlo dejó ver el pequeño libro que sostenía. Llevaba un par de gafas.

			—Hay que ganarse la vida —contestó con un acento claramente alemán, y volvió a su lectura.

			Matthew pidió café para ambos, lo que le valió una mirada de desaprobación del camarero, a la que no prestó atención. Probablemente, los cabarés obtenían buena parte de sus ganancias con la venta de bebidas alcohólicas, pero a Cordelia le daba igual; estaba orgullosa de los esfuerzos de Matthew por mantenerse sobrio.

			Matthew se reclinó en la silla.

			—Bueno —comenzó—. El año pasado, Anna y yo estábamos en la Abbaye de Thélème, un club de temática monástica, con bailarinas de cancán vestidas de monjas y curas. Muy llamativo para los mundanos, supongo; algo así como si yo abriera un cabaré donde las Hermanas de Hierro y los Hermanos Silenciosos posaran des­nudos.

			Cordelia se rio, ganándose una ceñuda mirada del hada de la mesa. Matthew siguió, describiendo con gestos y palabras una divertida historia en la cual un príncipe hada, al que perseguían asesinos demoniacos, se escondía detrás de la mesa en la que estaban Anna y él. 

			—Rápidamente —dijo—, echamos mano de las armas. No nos habían dejado entrar con las nuestras, normas de la casa, así que tuvimos que improvisar. Anna mató a un demonio con un cuchillo de untar. Yo aplasté un cráneo con una pata de jamón. Anna usó un queso como disco. A otro desgraciado lo despachamos con un chorro de expreso recién hecho y aún humeante...

			Cordelia se había cruzado de brazos.

			—Déjame adivinar. El príncipe hada había molestado a los subterráneos de Francia al pedir un bistec bien hecho.

			Matthew ignoró el comentario.

			—A un demonio lo atacó un grupo de pequeños y ruidosos perros, cuyo dueño, inexplicablemente, los había metido en el cabaré...

			—Nada de esto es verdad...

			Matthew se rio.

			—Como en las mejores historias, algo de esto es verdad.

			—Das ist Blödsin —murmuró el hada de la lámpara—. A mí me parece que son un montón de estupideces.

			Matthew cogió la lámpara y la puso en otra mesa. Para cuando volvió, el camarero les había servido café en unas tacitas de peltre. 

			—¿Llevas una estela? —le preguntó Mat­thew en voz baja, mientras se sentaba—. ¿O algún tipo de arma?

			Cordelia se tensó.

			—¿Qué ha pasado?

			—Nada —contestó Mat­thew, jugando con el asa de su tacita de café—. Me he dado cuenta de que acabo de contarte una historia sobre armas improvisadas, pero tú...

			—No puedo empuñar ningún arma, a no ser que lo haga en su nombre. —Cordelia fue incapaz de disimular la amargura en su voz; no quería pronunciar el nombre de Lilith en alto, ni quería darle la satisfacción, aunque fuera indirectamente, de su furia—. Pero echo de menos a Cortana. ¿Es raro echar de menos una espada?

			—No, si la espada tiene una gran personalidad, como es el caso de Cortana.

			Cordelia sonrió, agradecida por su comprensión. No creía que le gustara que hubiera dejado la espada al cuidado de Alastair. Su hermano y Matthew seguían sin llevarse bien. Así que no dijo nada; además, no tenía ni idea de dónde la habría escondido Alastair. Antes de que pudiera decir nada más, las luces empezaron a atenuarse y a dirigirse hacia el escenario vacío.

			La conversación se acalló, el silencio se extendió por el ambiente, que de pronto se volvió inquietante. Sobre ese silencio se oyeron unas pisadas, y al cabo de un momento una mujer apareció en el escenario. Cordelia supuso que era una bruja; la rodeaba una de esas auras indefinibles, de poder bajo control. Tenía el pelo de un color gris metálico, recogido en un moño bajo, aunque su cara parecía bastante joven. Vestía una túnica de terciopelo azul oscuro, con bordados de planetas y estrellas.

			Llevaba los ojos tapados con un pañuelo de seda azul, pero eso no pareció impedirle saber que había alcanzado el centro del escenario. Extendió los brazos hacia el público y abrió las manos, y Cordelia reprimió un gritito asustado. En el centro de cada palma tenía un ojo humano de largas pestañas, unos ojos de color verde brillante que mostraban un agudo conocimiento.

			—Menuda marca de bruja, ¿no crees? —susurró Mat­thew 

			—¿Va a leer la buena fortuna? —preguntó Cordelia.

			—Madame Dorothea es una médium —contestó Mat­thew—. Dice que puede hablar con los muertos, que es lo que dicen todos los espiritistas; pero ella es una bruja, así que es posible que diga la verdad.

			—Bon soir, mes amis —saludó la bruja. Tenía una voz profunda, fuerte como el café. A pesar de lo pequeña que era, su voz llegaba hasta el fondo de la sala—. Soy Madame Dorothea, pero pensad en mí como Caronte, hijo de la Noche, que conduce su barca por el río que separa a los vivos de los muertos. Como él, me siento igual de cómoda con los vivos que con los muertos. —Y levantando las manos, añadió—: El poder que me da mi segundo par de ojos me permite ver los mundos intermedios, los mundos del más allá.

			Avanzó hasta el frente del escenario. Los ojos de sus palmas parpadearon, y se movieron de arriba abajo dentro de las órbitas, para examinar al público.

			—Hay alguien aquí —comenzó Madame Dorothea—, alguien que ha perdido un hermano. Un amado hermano que clama para que lo oiga... su hermano, Jean Pierre. —Levantó la voz—. Jean Pierre, ¿estás aquí?

			Se hizo un silencio expectante, y un licántropo de mediana edad se levantó despacio en una de las mesas del fondo.

			—¿Sí? Soy Jean Pierre Arland. —Su voz se oía baja en el vacío.

			—¿Y has perdido a un hermano? —preguntó en alto Madame Dorothea.

			—Murió hace dos años.

			—Te traigo un mensaje de él —anunció Madame Dorothea—. De Claude. Ese era su nombre, ¿verdad?

			La sala entera estaba en silencio. Cordelia se dio cuenta de que sus propias palmas estaban húmedas de la tensión. ¿Era verdad que Dorothea se comunicaba con los muertos? Lucie lo hacía, lo que significaba que era posible; Cordelia la había visto, así que no sabía por qué se sentía tan ansiosa.

			—Sí —contestó Arland, con tono cansado. Quería creer, pensó Cordelia, pero no estaba seguro del todo—. ¿Qué... qué es lo que dice?

			Madame Dorothea cerró las manos. Cuando las abrió de nuevo, los verdes ojos parpadeaban con rapidez. Habló con una voz baja y ronca.

			—Jean Pierre, tienes que devolverlos.

			El licántropo pareció desconcertado.

			—¿Qué?

			—¡Los pollos! —exclamó Madame Dorothea—. ¡Tienes que devolverlos!

			—Lo... lo haré —contestó Jean Pierre, asombrado—. Lo haré, Claude...

			—¡Tienes que devolverlos todos! —gritó Madame Dorothea. Jean Pierre miró alrededor, agobiado, y luego corrió hacia la puerta.

			—Quizá se los haya comido —susurró Mat­thew. Cordelia quiso sonreír, pero su extraña sensación de ansiedad seguía presente. Miró a Dorothea, que había vuelto del trance y miraba al público a través de sus palmas abiertas.

			—¡Pensaba que podíamos hacer preguntas! —gritó alguien desde una esquina de la sala.

			—¡Los mensajes van antes! —ladró Madame Dorothea con su voz original—. Los muertos perciben que hay un portal. Se apresuran a dar sus mensajes. Tenemos que permitirles hablar. —Los ojos de las palmas se cerraron y volvieron a abrirse—. Hay alguien aquí —dijo—, alguien que ha perdido a su padre. —Los ojos verdes buscaron y fueron a posarse sobre Cordelia—. Une chasseuse des ombres.

			Una cazadora de sombras.

			Cordelia se quedó helada mientras los murmullos llenaban la sala: la mayoría no sabía que había cazadores de sombras entre ellos. Echó un rápido vistazo a Matthew, ¿tendría algo que ver con esto? Pero él parecía tan sorprendido como ella. Matthew extendió la mano sobre la mesa y le rozó los dedos.

			—Podemos irnos...

			—No —susurró Cordelia—. No, quiero quedarme.

			Alzó la vista y se encontró a Madame Dorothea mirándola fijamente. Las luces del proscenio creaban una gran sombra sobre el muro trasero, enorme y negra. Cuando la mujer alzó los brazos, las mangas de su túnica parecieron alas.

			—Cordelia, tu padre está aquí —dijo simplemente Madame Dorothea, y su voz era extrañamente baja, como si estuviera hablándole solo a Cordelia—. ¿Quieres escucharlo?

			Cordelia se agarró al borde de la mesa. Asintió, consciente de que todo el cabaré la miraba. Consciente de que iba a exponerse, iba a exponer su dolor. Incapaz de no hacerlo, a pesar de todo.

			Cuando Madame Dorothea habló de nuevo, su voz era más profunda. No ronca, pero modulada, y ya no hablaba francés ni tenía acento.

			—Layla —dijo, y Cordelia se tensó por completo. Era él. No podía ser nadie más; ¿qué otra persona iba a conocer su apodo familiar?—. Lo siento mucho, Layla.

			—Padre —murmuró ella. Miró a Mat­thew, que parecía perplejo.

			—Tengo que contarte muchas cosas —siguió Elias—. Pero primero debo advertirte. No esperarán. Y el arma más afilada está cerca.

			Un murmullo recorrió todo el club; los que entendían a Elias, traducían a los que solo hablaban francés.

			—No entiendo —repuso Cordelia, con dificultad—. ¿Quién no esperará?

			—A su debido tiempo, habrá tristeza —siguió Elías—, pero no arrepentimiento. Habrá silencio. Pero no paz.

			—Padre...

			—Se despiertan —dijo Elias—. Si no puedo decirte nada más, escucha esto. Se están despertando. Ya no se puede parar.

			—Pero no entiendo —protestó Cordelia de nuevo. Los ojos verdes de las palmas de Dorothea la miraban, vacíos, sin compasión o simpatía—. ¿Quién se despierta?

			—Nosotros, no —contestó Elias—. No los que estamos muertos. Nosotros somos los afortunados.

			Y Madame Dorothea cayó al suelo desmayada.
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			FANTASMA BENDITO

			Me moví y no sentí los miembros,
me sentía tan ligero, que casi creí
que había muerto en sueños
y era un fantasma bendito.

			SAMUEL TAYLOR COLERIDGE, 
El Viejo Marinero

			Malcolm apenas permaneció en la mesa los pocos minutos que le llevó comerse la cena. De hecho, ya se había mostrado impaciente cuando, horas después de que el sol se hubiera puesto, Lucie había señalado que necesitaban comer. Sospechó que hacía tiempo que Malcolm no tenía huéspedes en esa casa. Y probablemente, rara vez se tomaba la molestia de sentarse a comer a la mesa. Probablemente hacía algún encantamiento para conseguir comida cuando tuviera hambre, estuviera donde estuviese.

			Aunque había protestado, al final preparó un plato, que según les explicó, era uno de los más típicos de la cocina tradicional de Cornualles: sardinas asadas sobre fuego de leña, grandes hogazas de pan con una corteza en la que se podía perder un diente, un cremoso queso redondo y una jarra de sidra. Lucie se había abalanzado sobre los platos como si no hubiera comido en varios días, lo cual, se dio cuenta, era cierto.

			Jesse había mirado las sardinas con recelo, y las sardinas le habían devuelto la mirada con sus ojos vidriosos, pero finalmente se relajó y comió unas cuantas. Lucie estaba tan encandilada viendo a Jesse comer que casi se olvidó de lo hambrienta que estaba. Aunque habría comido mientras ella estaba inconsciente, resultaba evidente que seguía siendo una novedad para él. Cerraba los ojos con cada bocado; hasta se chupó una gota de sidra que se le había derramado por el dedo con una mirada que hizo que Lucie se acalorase.

			A mitad de la comida, a Lucie se le ocurrió preguntarle a Malcolm dónde había conseguido la comida, y ella y Jesse intercambiaron miradas de horror cuando el brujo admitió que se la había robado a una familia que estaba a punto de sentarse a cenar.

			—Culparán a los piskies —dijo, que por lo visto era un tipo de hada traviesa del lugar.

			Tras un momento de culpa, Lucie había considerado que ya no era factible devolver los restos de la comida, así que intentó quitárselo de la cabeza.

			En cuanto los platos estuvieron vacíos, Malcolm se levantó y se puso en marcha de nuevo, no sin antes volverse hacia ellos para decirles que se sintieran libres de poner la tetera a hervir, si les apetecía, y luego salió con tanta prisa que temblaron los goznes de la puerta de entrada tras su portazo.

			—Me pregunto adónde va —dijo Jesse. Mordió delicadamente una esquina de una tarta de melaza—. Se pasa fuera la mayor parte del tiempo. Incluso cuando estabas inconsciente.

			—No sé a dónde va exactamente —contestó Lucie—. Lo que sé es que está intentando averiguar lo que le pasó a Annabel Black­thorn.

			—Ah, ¿su gran amor perdido? —comentó Jesse, y cuando Lucie pareció sorprenderse, le sonrió—. Malcolm me contó algo. Que se enamoraron de pequeños y la familia de ella no lo aprobaba, y que la perdió trágicamente, y ahora ni siquiera sabe dónde está enterrada.

			Lucie asintió.

			—Siempre había creído que ella se había convertido en una Hermana de Hierro, pero resulta que eso no fue así —explicó ella—. Eso fue lo que le dijo la familia, para que dejara de buscarla.

			—Eso no me lo contó. Me dijo que no me preocupara, porque los Blackthorn que le habían mentido eran familiares míos muy lejanos.

			—Oh, vaya. ¿Y qué le dijiste?

			Jesse la miró burlón.

			—Que si tenía que sentirme responsable por el mal comportamiento de mis familiares, tenía problemas mucho peores en mi propia casa.

			Recordar a Tatiana hizo que Lucie se estremeciera. Jesse se preocupó al instante.

			—¿Vamos al salón? Hay un fuego encendido.

			A Lucie le pareció una buena idea. Había cogido su libreta y las plumas del baúl de su dormitorio, y había pensado que podía intentar escribir un poco después de la cena.

			Fueron a la sala, y Jesse se ocupó de buscar un chal para que Lucie se envolviera en él; luego fue a la chimenea y se arrodilló para remover las brillantes ascuas con un atizador. Lucie, que por una vez no tenía ganas de coger la pluma, se acurrucó en el sofá y lo observó. Se preguntó si alguna vez dejaría de maravillarse ante lo real que era ese nuevo Jesse. Tenía la piel enrojecida por el calor del fuego; se había arremangado, y se le notaba la flexión de los músculos de los brazos al moverlos.

			Jesse se incorporó y se volvió hacia ella. Lucie tomó aire. Su rostro era muy hermoso; ella ya lo sabía, claro que sí, era la misma cara de siempre, pero antes estaba como desdibujada, distante. Sin embargo, en ese momento parecía brillar con un fuego pálido. Tenía una textura y una profundidad que antes no poseía; era algo real, algo que se podía tocar. También tenía unas ligeras ojeras, ¿habría estado durmiendo mal? Dormir debía de resultarle muy extraño; había pasado mucho tiempo sin poder hacerlo. 

			—Jesse —le dijo con suavidad—, ¿pasa algo?

			La boca de él se curvó en una media sonrisa.

			—Qué bien me conoces.

			—No tanto —contestó—. Sé que te preocupa algo, pero no sé el qué.

			Él dudó unos instantes, luego habló, y lo hizo de un modo temerario, como lanzándose hacia una oscuridad desconocida.

			—Se trata de mis Marcas.

			—¿Tus... Marcas?

			Extendió los antebrazos desnudos para que ella los viera. Lucie se levantó, quitándose el chal: ya tenía suficiente calor. Se acercó a él; realmente no lo había notado antes, ya que casi todo el mundo que conocía tenía Marcas. En el dorso de la mano derecha, Jesse tenía la antigua cicatriz de una runa de visión fallida, y en el interior del codo izquierdo, una runa de poder angelical. Había cuatro más, Lucie lo sabía: fuerza, en el pecho; velocidad y precisión, en el hombro izquierdo y una nueva runa de visión en el dorso de la mano izquierda.

			—Estas no son mías —afirmó, mientras miraba la runa de visión y las enkeli—. Pertenecen a muertos, gente a la que Belial asesinó usando mis manos. Siempre he querido tener runas, desde que era un niño, pero ahora siento como si llevara en el cuerpo las marcas de sus muertes.

			—Jesse, no es culpa tuya. Nada de esto es culpa tuya. —Lucie le tomó la cara entre las manos, haciendo que la mirase—. Escúchame. No puedo imaginar lo horrible que debió de ser. Pero no tenías control sobre nada de ello. Y... y cuando volvamos a Londres, estoy segura de que podrás quitarte las runas, y conseguir unas nuevas, unas que sean tuyas, que tú elijas. —Apartó un poco la cara; estaban a escasos centímetros—. Sé lo que se siente cuando Belial te regala algo que no has pedido ni quieres.

			—Lucie... eso es diferente.

			—No —murmuró ella—. Tú y yo nos parecemos en eso. Y lo único que espero es ser siempre tan valiente como has sido tú, soportarlo tan bien como tú.

			Él la besó. Ella respiró asombrada contra su boca y bajó las manos hasta sus hombros, cogiéndose a él. Se habían besado antes, en el Mercado de Sombras. Pero esto era algo completamente distinto. Era como la diferencia entre que alguien te describiera un color y verlo por ti misma.

			Las manos de él se deslizaron por su pelo, enredándose en los densos mechones; Lucie sintió como el cuerpo de él cambiaba al cogerla, cómo los músculos se tensaban y el calor crecía entre ellos. Abrió la boca para él, sintiéndose atrevida, casi sorprendida por su falta de contención. Jesse sabía a sidra y miel, y sus manos se deslizaron a través de su espalda, acariciándole los omóplatos y siguiendo el arco de la columna. Pudo sentir cómo a Jesse se le aceleraban los latidos del corazón mientras la atraía más hacia sí, y oyó el gemido profundo que brotó de su garganta. Jesse temblaba mientras le susurraba, pegado a su boca, que la sentía perfecta, perfectamente viva, y no dejaba de repetir su nombre: «Lucie, Lucie». 

			Se sintió mareada, como si estuviera cayendo. Cayendo a través de la oscuridad. Como las visiones, o sueños que había tenido, semiinconsciente, en la cama. Se sentía igual que cuando lo había resucitado, como si se perdiera a sí misma, como si perdiera todo lo que la conectaba con el mundo real.

			—Oh. —Se apartó, parpadeando desorientada. Se encontró con los ojos verdes abrasadores de Jesse, vio el deseo oscureciéndole la mirada—. Maldición —dijo.

			—¿Estás bien? —le preguntó él, sonrojado y despeinado.

			—Me he mareado un poco... puede que aún esté algo débil y cansada —contestó ella, desconsolada—, y es horrible, porque estaba disfrutando mucho besándote.

			Jesse respiró hondo. Parecía confundido, como si lo acabaran de despertar.

			—No digas eso. Me dan ganas de besarte otra vez. Y probablemente no debería, si estás... débil.

			—Quizá si me besaras en el cuello —sugirió ella, mirándolo con los ojos entrecerrados.

			—Lucie. —Respiró tembloroso, le besó la mejilla y se apartó—. Te prometo que me sería difícil detenerme ahí. Lo que significa que ahora voy a coger un atizador y, muy respetablemente, me encargaré de cuidar el fuego.

			—Y si intento besarte yo, ¿me pegarás con el atizador? —preguntó Lucie, con una sonrisa.

			—En absoluto. Seré un caballero y me pegaré a mí mismo con el atizador, y tú tendrás que explicar el desaguisado resultante a Malcolm cuando llegue.

			—No creo que Malcolm quiera quedarse aquí mucho más tiempo —aventuró Lucie con un suspiró, mientras miraba las chispas que se alzaban en la chimenea, motas rojas y doradas que daban vueltas—. Tendrá que volver a Londres en algún punto. Es el Brujo Supremo.

			—Lucie —dijo él con suavidad. Se volvió para mirar al fuego un momento. La luz se le reflejaba en los ojos—. ¿Cuáles son nuestros planes de futuro? Tendremos que volver al mundo.

			Lucie pensó unos segundos.

			—Supongo que si Malcolm nos echa, podemos lanzarnos al camino y ser bandoleros. Solo robaremos a los crueles e injustos, por supuesto.

			Jesse sonrió reticente.

			—Desgraciadamente, los bandoleros se han visto obligados a reducir su actividad debido a la creciente popularidad del automóvil. 

			—Entonces, unámonos al circo —sugirió Lucie.

			—Lamentablemente, me aterrorizan los payasos y las rayas anchas.

			—Entonces podemos embarcarnos en un vapor con destino a Europa —sugirió Lucie, repentinamente entusiasmada con la idea—, y hacernos músicos ambulantes en el viejo continente.

			—No sé cantar —replicó Jesse—. Lucie...

			—¿Qué crees tú que debemos hacer?

			Él respiró muy hondo.

			—Creo que debes volver a Londres sin mí.

			Lucie dio un paso hacia atrás.

			—No, no pienso hacer eso. Yo...

			—Tienes una familia, Lucie. Una familia que te quiere. Nunca me aceptarán, es una locura pensar que sí, e incluso si lo hicieran... —Meneó la cabeza, frustrado—. Incluso si lo hicieran, ¿qué explicación le darán al Enclave sin crearse problemas? No quiero que se alejen de ti por mi culpa. Tienes que volver con ellos. Diles lo que necesites, invéntate una historia, lo que sea. Yo me mantendré alejado de ti para que no te culpen por lo que has hecho.

			—¿Qué he hecho? —preguntó ella en un susurro. Claro que había pensado, y muy a menudo, en el horror que sus amigos y familiares sentirían si supieran hasta dónde se extendía su poder. Que no solo podía ver fantasmas, sino tener control sobre ellos. Que había ordenado a Jesse que volviera, que volviera de ese lugar intermedio de sombras en el que Tatiana lo tenía atrapado. Que ella lo había traído de vuelta, a través del umbral de la vida y la muerte, lo había empujado hacia el mundo brillante de los vivos. Porque así lo había querido.

			Había sentido temor por lo que pudieran pensar, pero no se le había pasado por la cabeza que a Jesse también le podría preocupar.

			Habló con firmeza.

			—Yo soy la que te ha traído de vuelta. Tengo una responsabilidad hacia ti. ¡No puedes quedarte aquí y... y ser un pescador en Cornualles, y no ver a Grace nunca más! No soy la única que tiene una familia.

			—He pensado en eso, y claro que veré a Grace. Le escribiré en cuanto sea seguro. He hablado con Malcolm. Él piensa que lo mejor que puedo hacer es trasladarme a través de un portal a un Instituto lejano y presentarme como un cazador de sombras, allí nadie conocerá mi cara ni a mi familia.

			Lucie se quedó sorprendida. No se había dado cuenta de que Malcolm y Jesse habían estado haciendo planes, hablando de ella, mientras no estaba. No le gustaba demasiado la idea. 

			—Jesse, eso es ridículo. No quiero que vivas una vida de... de exilio.

			—Pero es una vida —contestó él—, y la tengo gracias a ti.

			Ella meneó la cabeza.

			—No te saqué de entre los muertos para que... —«Para que te alejes de mí», había estado a punto de decir, pero se interrumpió. Había oído un ruido, proveniente de la puerta delantera. Ella y Jesse se miraron preocupados—. ¿Qué será? —susurró ella.

			—Probablemente nada. Un vecino, quizá, que busca a Malcolm. Yo contestaré.

			Pero cogió el atizador antes de salir de la habitación. Lucie se apresuró a ir tras él, preguntándose por qué los Blackthorn eran tan aficionados a usar las herramientas de la chimenea como armas.

			Antes de que Jesse llegara a la puerta, ella se interpuso, incapaz de controlar su instinto de protegerlo incluso cuando no lo necesitaba. Lo apartó, y abrió la puerta con decisión. Se quedó mirando, entre el horror y el alivio, a las tres personas que estaban allí, envueltas en abrigos de invierno, y coloradas del frío y el largo paseo colina arriba.

			Su hermano. Su padre. Y Magnus Bane.

			 

			 

			Cordelia soñó que estaba sobre un ajedrez que se extendía hasta el infinito bajo un cielo nocturno igualmente infinito. Las estrellas destacaban en medio de la negrura como reflejos de diamantes. Al mirar, su padre apareció sobre el tablero, con el abrigo rasgado y ensangrentado. Cuando él cayó de rodillas, ella corrió hacia él, pero por muy rápido que corriera, no parecía llegar nunca. El tablero seguía extendiéndose entre ellos, incluso cuando él se desplomó sobre un charco de sangre, que contrastaba con el fondo blanco y negro del tablero.

			—¡Baba! ¡Baba! —lloró—. ¡Papá, por favor!

			Pero el tablero se alejó de ella girando. De repente estaba en el salón de Curzon Street, con la luz del fuego cayendo sobre el tablero con el que James y ella habían jugado tan a menudo. El propio James estaba junto al fuego, con las manos sobre la repisa de la chimenea. Se volvió para mirarla, dolorosamente bello a la luz del fuego, con sus ojos color oro líquido.

			Pero en esos ojos no había señales de reconocimiento.

			—¿Quién eres? —le preguntó—. ¿Dónde está Grace?

			Cordelia se despertó jadeando y enredada en la ropa de cama. Se liberó con dificultad, casi con náuseas, clavando los dedos en la almohada. Echaba de menos a su madre, a Alastair. A Lucie. Enterró la cara entre las manos, temblando.

			La puerta de su dormitorio se abrió, y una luz brillante se extendió por la habitación. Iluminado por esa luz estaba Matthew, en pijama y con el pelo revuelto.

			—He oído un grito —dijo preocupado—, ¿qué ha pasado?

			Cordelia suspiró y se destensó.

			—Nada —respondió—. Solo un sueño. He soñado que... que mi padre me pedía que lo salvara.

			Matthew se sentó a su lado y el colchón se hundió bajo su peso. Olía a un jabón y una colonia reconfortantes, y cuando le cogió la mano y se la sostuvo, su pulso fue reduciendo su velocidad.

			—Tú y yo somos iguales. Tenemos el alma enferma de viejas heridas. Sé que te culpas, por Lilith, por James, y no debes hacerlo, Daisy. Nos recuperaremos juntos de nuestra enfermedad del alma. Aquí en París, conquistaremos el dolor.

			Le sujetó la mano hasta que se quedó dormida.

			 

			 

			James no estaba seguro de que reacción esperaba de Lucie ante su llegada, pero se quedó sorprendido cuando vio el miedo en su cara.

			Ella dio un paso atrás, casi chocándose con el chico que estaba a su lado; era Jesse Blackthorn, ¡Jesse Blackthorn! Lucie levantó las manos, como impidiéndoles el paso. Impidiendo el paso a James y a su padre.

			—¡Oh, vaya! —murmuró Magnus.

			James pensó que eso era decir muy poco. Estaba exhausto. Entre los sueños plagados de pesadillas, interrumpidos por incómodos viajes en carruaje; la confesión que había hecho ante Magnus y su padre, y una larga y húmeda marcha cuesta arriba por el resbaladizo camino del acantilado que llevaba a la casa de Malcolm Fade, lo habían agotado hasta la médula. Aun así, la mirada de preocupación y miedo de Lucie hizo que se le disparara el instinto de protección.

			—Luce —dijo, dando un paso hacia delante—, no pasa nada...

			Lucie lo miró agradecida durante unos segundos, pero dio un respingo cuando Will, desenvainado un cuchillo de su cinturón de armas, entró a la cabaña y cogió a Jesse Blackthorn por la pechera. Con una daga en el puño y la furia en los ojos azules, Will aprisionó a Jesse contra la pared.

			—Espíritu maligno —rugió—. ¿Qué le has hecho a mi hija para obligarla a traerte de vuelta? ¿Dónde está Malcolm Fade?

			—Papá, no, no... —Lucie quiso detener a Will, pero James la cogió de un brazo. Casi nunca veía a su padre enfadado, pero sabía que, cuando se enfadaba, era explosivo, y las amenazas a su familia era lo que más furia le provocaba.

			—Tad —llamó James con urgencia; solo usaba la palabra «padre» en galés cuando quería que Will le prestara atención—. Espera.

			—Sí, por favor, espera —pidió Lucie—. Siento haberme ido como lo hice, pero no entiendes que...

			—Entiendo que este era un cuerpo que poseía Belial —replicó Will, poniendo el cuchillo en la garganta de Jesse. Este no se movía; de hecho no se había movido desde que Will lo había agarrado, y tampoco había dicho nada. Estaba muy pálido («bueno, eso era lo normal, ¿no?», pensó James) y le ardían los ojos verdes. Mantenía los brazos pegados a los lados, como dando a entender que no representaba ninguna amenaza—. Entiendo que mi hija, que tiene un corazón de oro, piensa que puede salvar a cualquier gorrión herido. Entiendo que los muertos no pueden vivir de nuevo, no sin exigir un alto precio a los vivos.

			James, Lucie y Magnus empezaron a hablar a la vez. Will, enfadado, dijo algo que James no pudo oír bien. Exasperado, Magnus chasqueó los dedos. De ellos salieron chispas azules y el mundo se quedó en completo silencio. Incluso desapareció el sonido del viento, tragado por el hechizo de Magnus.

			—Ya está bien —espetó el brujo. Estaba apoyado en el marco de la puerta, con el sombrero bien calado, y una postura que transmitía una calma exagerada—. Si vamos a hablar de nigromancia, o posible nigromancia, esta es mi área de conocimiento, no la tuya. —Miró a Jesse de cerca, con una mirada inquisitiva en sus ojos de color verde dorado—. ¿Habla?

			Jesse alzó las cejas.

			—Ah, vale —repuso Magnus, y chasqueó los dedos de nuevo—. Se acabó el hechizo de silencio. Procede.

			—Hablo —afirmó Jesse, con calma—, cuando tengo algo que decir.

			—Interesante —murmuró Magnus—. ¿Sangra?

			—Ah, no —exclamó Lucie—, no animes a mi padre. Papá, ni se te ocurra...

			—Lucie —dijo Jesse—. No pasa nada. —Levantó la mano en la que tenía la runa de visión dibujada en el dorso. Alzó la palma y presionó contra la punta del cuchillo de Will.

			La sangre salió, roja y brillante, y se derramó por la mano, tiñendo de rojo el puño de su camisa blanca.

			Magnus entrecerró los ojos.

			—Aún más interesante. Vale, estoy harto de estar aquí congelándome. Seguro que Malcolm tiene algún tipo de salón; le gustan las comodidades. Lucie llévanos a ese salón.

			Una vez que estuvieron en dicho salón, más pintoresco y bonito de lo que James hubiera imaginado, Will y James se hundieron en un gran sofá. Lucie, de pie, observaba a Magnus, que colocó a Jesse delante del fuego crepitante y llevó a cabo algún tipo de examen mágico completo.

			—¿Qué estás buscando? —preguntó Jesse. A James le pareció que el chico estaba nervioso.

			Magnus lo miró a los ojos un instante, mientras le salían chispas azules de los dedos. Alguna se había quedado enredada en el pelo de Jesse y brillaba como un escarabajo.

			—Muerte —contestó.

			Jesse permanecía estoico y serio. James supuso que habría tenido que aprender a soportar cosas desagradables, dada la vida que había llevado, ¿o no era una vida? En algún momento lo había sido, pero ¿cómo denominar a la experiencia que había vivido después? Una especie de pesadilla, de vida en muerte, como el monstruo del poema de Coleridge.

			—No está muerto —afirmó Lucie—. Nunca lo ha estado. Dejadme que os lo explique. —Sonaba agobiada, igual que se había sentido James cuando había revelado sus secretos en la posada. ¿Cuántos problemas se habrían ahorrado si hubieran empezado por confiar los unos en los otros?

			—Luce —dijo James con amabilidad. La notó muy cansada, parecía más joven y al mismo tiempo mayor de lo que la recordaba—, cuéntanos.

			James podría haber adivinado la mayor parte de esa historia, si no de forma detallada, sí en general. Primero, Lucie contó lo de Jesse: lo que Belial y su propia madre le habían hecho. James ya conocía gran parte de esa historia: cómo Belial había usado al brujo corrupto Emmanuel Gast para sembrar un poco de la esencia demoniaca de Belial dentro de Jesse cuando este era solo un bebé; cómo esa esencia había destruido a Jesse cuando le pusieron las primeras Marcas. Cómo Tatiana había convertido a su hijo moribundo en una especie de espectro viviente: un fantasma por la noche, un cadáver por el día. Cómo había preservado su último aliento en el medallón de oro que Lucie llevaba colgado al cuello, esperando que un día le sirviera para traer a Jesse de vuelta a la vida.

			Y cómo Jesse, sin embargo, había sacrificado ese último aliento para salvar a James.

			—¿De verdad? —Will estaba sentado muy recto, con un ceño que sugería más un estado reflexivo que disgusto—. Pero ¿cómo...?

			—Es cierto —intervino James—. Yo lo vi hacerlo.

			«Un chico que se inclinaba sobre él: un chico de pelo tan negro como el suyo y ojos verdes del color de las hojas de primavera, un chico cuyo contorno empezaban ya a desdibujarse, como una figura vista en una nube que desaparece cuando cambia el viento.»

			—Tú dijiste: «¿Quién eres?» —explicó Jesse. Magnus parecía haber acabado con su examen; Jesse estaba apoyado sobre la chimenea, con aspecto de verse arrastrado por la historia que Lucie estaba contando, que era la suya también—. Pero... no pude contestarte.

			—Lo recuerdo —afirmó James—. Gracias. Por salvarme la vida. Aún no te lo había dicho.

			Magnus se aclaró la garganta.

			—Ya basta de sentimentalismos —los cortó, obviamente queriendo adelantarse a Will, que parecía estar deseando echarse sobre Jesse para abrazarlo paternalmente—. Nos queda claro lo que pasó con Jesse. Lo que no entendemos, querida Lucie, es cómo lo trajiste de vuelta del estado en el que se hallaba. Y me temo que debemos preguntarlo.

			—¿Ahora? —intervino James—. Es tarde, debe de estar exhausta...

			—No pasa nada, Jamie —dijo Lucie—. Quiero contarlo.

			Y lo hizo. La historia de cómo descubrió sus poderes sobre los muertos, a los que no solo podía ver aunque ellos no quisieran, igual que James y Will, sino que podía darles órdenes que ellos se veían obligados obedecer; le recordó a James el descubrimiento de su propio poder, de la sensación ambivalente de fuerza y culpa que le había causado.

			James quería levantarse y acercarse a su hermana, mientras esta continuaba relatando su historia y contó cómo había levantado a un ejército de ahogados y muertos para salvar a Cordelia del Támesis. Quería decirle lo importante que había sido para él que ella le hubiera salvado la vida a Cordelia; hablar del horror que había sentido ante el pensamiento de perder a Cordelia. Pero no dijo nada. Lucie no tenía ningún motivo para creer que él no estaba enamorado de Grace, y lo único que conseguiría sería quedar como un hipócrita a los ojos de su hermana.

			—Me siento un poco insultado —dijo Magnus—, por el hecho de que acudieras a Malcolm Fade y no a mí, en busca de consejo sobre el tema de Jesse. Suelo ser el brujo al que primero vienes a molestar, y considero eso como una tradición.

			—Estabas en el Laberinto Espiral —le recordó Lucie—. Y... bueno, tengo otras razones para haber recurrido a Malcolm, pero no vienen al caso ahora.

			James, que sentía que se había vuelto un maestro en el arte de contar solo la parte de la historia que requiriese la situación, sospechó que esas razones sí que venían al caso, pero no dijo nada. 

			—Malcolm nos contó, me contó, que era como si Jesse estuviera atrapado en el umbral entre la vida y la muerte. Por eso no podías verlo como ves a los fantasmas normales —dijo Lucie, dirigiéndose a Will—, porque no estaba realmente muerto. Lo que hice para traerlo de vuelta fue nigromancia. Le... —Se cogió las manos—. Le ordené que viviera. No habría funcionado si él hubiera estado muerto del todo, pero como lo único que yo estaba haciendo era unir un alma viva con un cuerpo vivo del cual había sido separada de forma impropia, funcionó.

			—¿Qué piensas, Magnus? —preguntó Will, mientras se apartaba de la frente un mechón de pelo negro entreverado de canas.

			Magnus miró a Jesse, que seguía tenso y apoyado contra la chimenea, y suspiró.

			—Hay algunas manchas de energía muerta en Jesse. —Alzó un dedo antes de que nadie tuviera tiempo a decir nada—. Pero solo están sobre las runas que le puso Belial.

			«Así que James le había contado a Will y a Magnus todo lo que Belial le había hecho a Jesse», pensó Lucie. El propio Jesse parecía a punto de vomitar.

			—Por todo lo demás —añadió Magnus—, diría que es un ser humano vivo y sano. He visto lo que sucede cuando alguien resucita a un muerto. Esto... no es lo mismo.

			—Yo estaba delante cuando Lucie le ordenó a Jesse expulsar a Belial —explicó James—. Y lo hizo. No es fácil luchar contra un Príncipe del Infierno que quiere tu alma. Ganar esa batalla... —James miró a Jesse a los ojos— requiere coraje y mucho más. Bondad. Lucie confía en él; creo que nosotros deberíamos hacer lo mismo.

			Jesse pareció destensarse un poco, como si la rigidez que lo había envuelto como cadenas invisibles se relajara. Miró a Will... todos miraron a Will, Lucie con una ansiosa esperanza en los ojos.

			Will se levantó y cruzó la sala hacia Jesse. Este no se movió, pero parecía nervioso. Seguía quieto y observaba fijamente a Will, esperando que hiciera el primer movimiento.

			—Salvaste la vida de mi hijo —dijo Will—, y mi hija confía en ti. Eso me basta. —Alzó la mano y se la ofreció a Jesse para estrecharla—. Me disculpo por haber dudado de ti, hijo.

			Con esa última palabra, Jesse brilló como el sol cuando sale tras una nube. James se dio cuenta de que el chico nunca había tenido una figura paterna. Su única cuidadora había sido Tatiana, y la única fuerza adulta de su vida, Belial.

			Y Will parecía estar pensando lo mismo.

			—Eres la viva imagen de tu padre, ¿sabes? —le dijo a Jesse—. Rupert. Es una lástima que no llegaras a conocerlo. Estoy seguro de que se habría sentido orgulloso de ti.

			Jesse parecía haberse vuelto más alto. Lucie lo miraba resplandeciente.

			«Ah —pensó James—, esto no es un capricho. Lucie está enamorada de verdad de Jesse Black­thorn. ¿Cómo no me di cuenta de que esto estaba pasando?»

			Pero él mismo había guardado su amor en secreto. Pensó en Matthew, que estaría con Cordelia en París. Intentó sobrellevar la pena que ese pensamiento le produjo.

			—Bien —dijo Will, y con aire decidido le dio una palmada en el hombro a Jesse—. Podríamos perder el tiempo culpando a Tatiana, y créeme que yo sí la culpo, pero no nos servirá de nada. Parece que tú eres nuestra preocupación, joven Jesse. ¿Qué vamos a hacer contigo?

			Lucie frunció el ceño.

			—¿Por qué no acudimos a la Clave y le explicamos lo que pasó? Ellos ya saben que Tatiana estaba metida en cosas oscuras. No culparán a Jesse de lo que se le hizo.

			Magnus puso los ojos en blanco.

			—No. Una idea terrible. Rotundamente no.

			Lucie lo miró ceñuda.

			Magnus se encogió de hombros.

			—Lucie, tu intención es buena. —Lucie le sacó la lengua y él sonrió—. Pero sería peligroso involucrar a la Clave al completo. Hay algunos que tienen motivos para creer esta historia, pero también hay muchos que preferirían no creerla.

			—Magnus tiene razón —lo apoyó Will—. Desafortunadamente. Es una cuestión de matices. Jesse no resucitó, porque no estaba realmente muerto. Aun así, estaba poseído por Belial. Y durante esa posesión él hizo...

			La alegría se apagó en el rostro de Jesse.

			—Hice cosas horribles —completó—, eso es lo que dirán: «Pues, si estaba vivo, es responsable de las cosas que hizo; si estaba muerto, entonces esto es nigromancia». —Miró a Lucie—. Te dije que no podía volver a Londres —insistió—. Mi historia es complicada. Ellos quieren historias simples, en las que la gente es buena o mala, y los buenos no cometen errores, y los malos nunca se arrepienten.

			—No tienes nada de lo que arrepentirte —repuso James—. Si alguien sabe lo que es tener a Belial susurrándole al oído, ese soy yo.

			—Pero no has cumplido su voluntad, ¿verdad? —argumentó Jesse, con una sonrisa amarga—. Creo que la única solución es que me vaya. Una identidad nueva...

			—Jesse, no —exclamó Lucie; hizo ademán de acercarse a él, pero luego se detuvo—. Te mereces tener tu vida. La que Tatiana intentó arrebatarte.

			Jesse no dijo nada. James recordó lo que le había dicho su hermana sobre tratarlo como una persona.

			—Jesse, ¿qué querrías hacer tú?

			—¿Qué quiero yo? —repitió él con una sonrisa triste—. Quiero cuatro cosas imposibles. Quiero unirme al Enclave de Londres. Quiero ser un cazador de sombras, que es para lo que nací. Quiero que me acepten como una persona normal y viva. Quiero reunirme con mi hermana, la única familia verdadera que he tenido nunca. Pero dudo que nada de eso sea posible.

			El silencio se hizo sobre los presentes en la sala, mientras reflexionaban sobre estas palabras, pero se interrumpió con un repentino y leve chirrido que los sobresaltó a todos. Venía de la entrada, y tras un momento Malcolm Fade entró en el salón, golpeando los pies contra el suelo para sacudirse la nieve de las botas. Iba sin sombrero, y aún tenía copos de nieve blanca en el pelo. «Parecía más delgado que la última vez que lo había visto», pensó James; tenía una mirada intensa y peculiarmente lejana. Le llevó un buen rato darse cuenta de que su salón estaba lleno de visitantes. Cuando los vio, se quedó clavado en el sitio.

			—Supusimos que no te molestaría que entrásemos, Malcolm —dijo Magnus, animado.

			Malcolm parecía deseoso de huir en la noche y aparecer por la mañana en Rio de Janeiro o cualquier otro lugar por el estilo. Pero en vez de eso, suspiró y echó mano del último baluarte de un inglés bajo presión.

			—¿Un té? —sugirió.

			 

			 

			Era tarde, y Anna Lightwood empezaba a estar cansada. Por desgracia, la fiesta en su piso parecía en su apogeo. Casi todos sus amigos cazadores de sombras estaban fuera de la ciudad por alguna estúpida razón, así que había aprovechado la oportunidad para invitar a algunos subterráneos a los que deseaba conocer mejor. Claude Kellington, director de música del Ruelle Infierno, tenía una composición nueva y quería presentarla ante un público reducido y selecto. El apartamento de Anna, según él, era el lugar perfecto.

			La nueva composición de Kellington tenía muchas partes cantadas, algo que nunca había sido el fuerte de Claude. Y Anna no se había dado cuenta de que era una cantata adaptada de un poema épico también compuesto por él. La actuación acababa de entrar en su cuarta hora, y los invitados de Anna, a pesar de tener buena disposición hacia el artista, se habían aburrido y emborrachado hacía ya un buen rato. Kellington, cuyo público habitual eran los parroquianos aburridos y borrachos del Ruelle Infierno, ni se había dado cuenta; tampoco había oído hablar nunca, tal como Anna comprobó, de la palabra «intermedio».

			En ese momento, un vampiro y un licántropo, cuyos nombres Anna no recordaba, estaban dando rienda suelta a su pasión en el sofá, un paso adelante para las relaciones entre subterráneos, al menos. Alguien en la esquina junto a la vitrina de las porcelanas inhalaba rapé. Hasta Percy, la serpiente disecada, parecía aburrida. De vez en cuando, Anna miraba discretamente el reloj y veía cómo las horas iban pasando, pero no tenía ni idea de cómo detener a Kellington sin ser maleducada. Cada vez que él hacía una mínima pausa, ella se levantaba para interrumpir, pero él entraba enseguida en el siguiente movimiento.

			Hyacinth, un hada azul pálida que trabajaba para Hypatia Vex, también había acudido y se había dedicado a lanzarle miraditas a Anna durante toda la tarde. Ella y Anna habían tenido una historia, y a esta última no le gustaba repetir los errores del pasado; aun así, la actuación de Kellington le hubiera hecho lanzarse sobre ella antes de acabar la primera hora. Sin embargo, se limitó a esquivar disimuladamente las miradas del hada. Ver a Hyacinth le recordaba a Anna las últimas palabras que Ariadne le había dicho: «Es culpa mía que te hayas convertido en lo que eres. Dura y brillante como una piedra preciosa. Intocable».

			Esas palabras se repetían en su mente cada vez que pensaba en algún idilio. Lo que una vez le había interesado, el murmullo de las enaguas cayendo al suelo, el susurro del pelo al soltarse... ya le daba igual, a menos que fuera el pelo de Ariadne. Las enaguas de Ariadne. 

			«La olvidaría —se decía—. Conseguiría olvidarla.» Se había lanzado de cabeza a las distracciones. La actuación de Kellington, por ejemplo. También había tomado unas clases de dibujo al natural con Percy como modelo, había acudido a un buen número de bailes vampíricos sorprendentemente aburridos, y había jugado al cribbage con Hypatia hasta el amanecer. Echaba de menos a Matthew más de lo que creía posible. Seguro que él sí habría sido capaz de distraerla.

			Unos repentinos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos. Sorprendida, se levantó. Era bastante tarde para un visitante inesperado. Quizá, ojalá, fuera un vecino que acudía a quejarse del ruido.

			Atravesó la sala y abrió la puerta. En el vestíbulo, temblando de frío, estaba Ariadne Bridgestock.

			Tenía los ojos rojos y las mejillas manchadas. Había estado llorando. A Anna le dio un vuelco el corazón; todo lo que había ensayado para decirle la siguiente vez que la viera se le olvidó instantáneamente. En vez de eso, sintió una comezón causada por el miedo: ¿qué había pasado? ¿Qué pasaba?

			—Lo siento —exclamó Ariadne—, siento molestarte. —Alzó la barbilla y los ojos le brillaban con desafío—. Sé que no debería haber venido. Pero no tenía otro sitio al que acudir.

			Sin decir una palabra, Anna se hizo a un lado para dejarla entrar en el apartamento. Ariadne entró; llevaba un pequeño bolso y un abrigo demasiado fino para el frío que hacía. Tenía las manos desnudas. Anna se alarmó aún más. Algo iba mal, estaba segura.

			En ese momento, aunque Ariadne no había dicho nada, Anna tomó una decisión. 

			Fue hasta el piano, que Kellington tocaba fortissimo mientras cantaba algo sobre un lobo solitario a la luz de la luna, y le cerró la tapa en las manos. La música cesó de forma abrupta, y Kellington la miró con expresión dolida. Anna no le prestó atención.

			—Muchas gracias a todos por haber venido esta noche —dijo en voz alta—, pero ¡oh, infortunio!, importantes asuntos nefilim reclaman mi atención. Me temo que debo pediros a todos que os marchéis.

			—Pero aún estoy a la mitad —protestó Kellington.

			—Entonces no reuniremos en cualquier otro momento para escuchar la segunda parte —mintió Anna, y en pocos minutos logró conducir a la docena de huéspedes fuera de su piso. Cuando la puerta se cerró tras el último de ellos, sobrevino el silencio, esa misteriosa quietud que siempre llegaba tras el final de una fiesta. Solo Ariadne permanecía.

			Unos pocos minutos después, Ariadne estaba sentada, inquieta, en el sofá de Anna, con las piernas cruzadas y el abrigo secándose al fuego. Dejó de temblar cuando Anna la convenció de que bebiera un poco de té, pero seguía teniendo una expresión sombría y lejana. Anna esperó, con la espalda recostada en el sofá, falsamente calmada.

			Mientras bebía el té, Ariadne miraba alrededor, observándolo todo detenidamente. Anna no entendió su actitud hasta que recordó que Ariadne nunca había estado allí. Anna siempre había organizado los encuentros en otro sitio.

			—Supongo que te estás preguntando por qué estoy aquí —comenzó Ariadne.

			«Uf, gracias al Ángel. Va a sacar ella el tema», pensó Anna. 

			Siempre había acogido en su apartamento a aquellos que estaban pasándolo mal: Eugenia, cuando lo de Augustus Pounceby; Matthew, cargado de tristezas que no podía explicar; Christopher, temiéndose no llegar nunca a nada con su ciencia; Cordelia, desesperadamente enamorada de James, pero demasiado orgullosa para admitirlo. Sabía cómo tratar a los corazones rotos; sabía que siempre era mejor no preguntar demasiado, y esperar a que quisieran hablar.

			Pero con Ariadne las cosas eran diferentes; Anna sabía que no podía esperar más para preguntar qué había pasado. Le importaba demasiado. Ese era el problema. Con Ariadne, las cosas siempre le habían importado demasiado.

			Ariadne empezó a hablar, despacio, al principio, más rápido después. Explicó que ese mismo día, la Cónsul había ido a preguntar si sabían algo de su padre, y que luego ella había entrado al despacho de este y encontrado un montón de información sobre los Herondale y los Lightwood, de cada vez que uno de ellos había transgredido alguna ley menor, o había causado algún problema al Enclave, aunque fuera por error. Pero, según Ariadna, nada de eso tenía la importancia suficiente para interesarle al Inquisidor.

			Anna no le preguntó inmediatamente, como deseaba, si alguno de esos datos era sobre ella. En vez de eso se limitó a fruncir el ceño.

			—No suena nada bien. ¿Qué esperaría conseguir con semejante registro de hechos?

			—No lo sé —contestó Ariadne—. Pero eso no es lo peor. Lo peor es que todo esto lo encontré en la chimenea, parcialmente quemado.

			Sacó una hoja de papel del bolsillo del abrigo, arrugada y quemada por los bordes, y se la pasó a Anna. Era una carta, con el sello del Inquisidor y una firma borrosa en la mitad inferior de la página, pero estaba llena de pequeños agujeros y faltaba la primera página.

			...Y siempre te he considerado una de las (mancha) más brillantes del firmamento de los cazadores de sombras. Me he dado cuenta de que pensamos lo mismo respecto a cuál debe ser el comportamiento de un cazador de sombras y la importancia del estricto cumplimiento de la ley. Por ello he observado con creciente preocupación cómo has desarrollado una simpatía e incluso preferencia hacia los Herondale y alguno de los más escandalosos Lightwood con los que se relacionan. He intentado razonar contigo y hemos debatido, pero, por lo que parece, sin ningún resultado. Por ello, he decidido dar el paso de comunicarte algo: conozco los secretos que crees que ignoro. Hay varios en tu historia que yo podría pasar por alto, pero te aseguro que el resto de la Clave no lo hará. Debes saber que pretendo (mancha) los Herondale y conseguir que se vayan de (mancha). Con tu ayuda, creo que hasta podría presentar cargos contra algunos de ellos. Cuento con que el Enclave se resistirá, pues algunas personas son demasiado sentimentales, y aquí es donde tu ayuda será vital. Si me apoyas en mi intento de limpiar las ramas más corruptas del árbol nefilim, pasaré por alto tus indiscreciones. Tu familia siempre se ha beneficiado del botín de... (aquí la carta se volvía ilegible a causa de una enorme mancha de tinta)... pero podría perderse todo si tu casa no está como debe.

			Atentamente,

			Inquisidor Maurice Bridgestock

			Anna miró a Ariadne.

			—¿Chantaje? —preguntó—. ¿El Inquisidor, tu padre, está chantajeando a alguien?

			—Eso parece, ¿no? —contestó Ariadne seria—. Pero es imposible saber a quién, o por qué, o sobre qué. Solo sé que mi madre se enfureció cuando se dio cuenta de lo que había encontrado.

			—Podría no ser lo que parece —sugirió Anna—. Para empezar, no llegó a mandarlo.

			—No —dijo Ariadne, despacio—, pero ¿ves esta mancha? «Tu familia siempre se ha beneficiado del botín de...» algo. Creo que este podría haber sido un borrador que descartó y echó al fuego.

			Anna frunció el ceño. 

			—Sin la primera página, es difícil saber a quién va dirigido. Parece que la persona no es ni un Light­wood ni un Herondale, pues aparecen nombrados como si el destinatario no perteneciera a ninguno de los dos. —Anna dudó—. ¿Y tu madre te ha echado solo por haber encontrado estos papeles?

			—No... no del todo —contestó Ariadne—. Me puse muy nerviosa cuando encontré los papeles y la carta. Ella dijo que no era asunto mío; que mi única obligación era ser una hija obediente y casarme. Y cuando dijo eso, bueno... puede que yo perdiera un poco los nervios...

			—¿En serio? —preguntó Anna.

			—Le dije que no pensaba casarme, que no pensaba casarme en absoluto, que nunca me casaría porque no tenía ningún interés en los hombres.

			La habitación pareció quedarse sin aire. 

			—¿Y? —inquirió Anna con un suspiro.

			—Se vino abajo —contestó Ariadne—. Me rogó que le dijera que no era cierto, y cuando no lo hice, me dijo que no debía permitir que tales impulsos me arruinaran la vida. —Se frotó impaciente las lágrimas con el dorso de la mano—. Me di cuenta de que siempre lo había sabido. O al menos sospechado. Me dijo que pensara en mi futuro, que estaría siempre sola, que nunca tendría hijos.

			—Ah —dijo simplemente Anna. Sintió dolor. Sabía cuánto deseaba Ariadne tener hijos, que ese deseo había sido uno de los factores que había acabado con su relación hacía dos años.

			—Me fui a mi habitación, metí un par de cosas en un bolso... Le dije que no pensaba vivir bajo el mismo techo que ella y mi padre si no me aceptaban como era realmente. Como soy. Y ella me dijo... me dijo que prometía olvidar todo lo que le había dicho. Que podíamos fingir que la conversación nunca había tenido lugar. Que si yo le contaba a mi padre lo que le había contado a ella, él me echaría de casa. —Anna ni respiraba—. Así que me fui —finalizó Ariadne—. Salí de casa y vine aquí. Porque tú eres la persona más independiente que conozco. No puedo volver a esa casa. No lo haré. Mi orgullo y mi... mi propio ser dependen de ello. Tengo que aprender a valerme por mí misma. Tengo que ser autosuficiente, como tú. —Su expresión era decidida, pero le temblaban las manos al hablar—. Pensé que... quizá tú podrías enseñarme cómo...

			Anna le cogió con cuidado la taza.

			—Por supuesto —le dijo—. Serás todo lo independiente que quieras. Pero no esta noche. Esta noche ha sido muy dura para ti, y es muy tarde, y tienes que descansar. Por la mañana empezarás una vida nueva. Y será maravillosa. 

			Una lenta sonrisa afloró en el rostro de Ariadne. Y por un momento, Anna se sintió desarmada por su enorme belleza. La gracia que tenía, la forma en la que le brillaba el oscuro cabello, la línea del cuello y el pausado aleteo de las pestañas. Sintió el repentino impulso de abrazarla y cubrirle los párpados y la boca con besos. Apretó los puños a la espalda, donde Ariadne no pudiera verlos. 

			—Usa mi dormitorio —dijo con calma—. Yo dormiré aquí, en el sofá; es bastante cómodo.

			—Gracias —repuso Ariadne, y se levantó con su bolso—. Anna... la última vez que nos vimos... estaba enfadada —explicó—. No debí haberte dicho que eras fría. Siempre has tenido el corazón más grande que yo conozco, con espacio en él para todo tipo de necesitados. Como yo —añadió, con una pequeña sonrisa triste.

			Anna suspiró para sí. En el fondo, Ariadne había recurrido a ella por la misma razón que lo hacía Matthew o Eugenia: porque era fácil hablar con ella, porque se podía contar con ella para lo que necesitaras, ya fuera un poco de comprensión, un té o un sitio para dormir. No culpaba a Ariadne, ni cambiaba su opinión sobre ella. Pero le hubiera gustado que fuera por un motivo diferente.

			Poco después, cuando Ariadne ya estaba en la cama, Anna fue a apagar el fuego. Cuando volvía notó la mirada decepcionada de Percy.

			—Lo sé —dijo a media voz—. Es un error tremendo dejar que se quede aquí y lo lamentaré. Lo sé.

			Percy no pudo más que estar de acuerdo.

			 

			 

			Resultó que nadie quería té.

			—Malcolm Fade —dijo Will, avanzando hacia el brujo. Su furia, que se había disipado rápido al oír la historia de Lucie, parecía haber regresado junto con Malcolm. James se levantó, listo para intervenir si era necesario; conocía ese tono en la voz de su padre—. Debería llevarte enjaulado ante la Clave, ¿sabes? Demandarte por romper los Acuerdos.

			Malcolm pasó al lado de Will y se dejó caer en la silla que estaba cerca del fuego.

			—¿Con qué acusaciones? —preguntó, con voz cansada— ¿Nigromancia? Yo no he realizado ningún tipo de nigromancia.

			—Bueno —intervino Magnus, cruzándose de brazos—, te llevaste a una cazadora de sombras menor de edad a un lugar secreto sin el consentimiento de sus padres. Bastante reprochable. Oh, y robaste el cadáver de un cazador de sombras. Diría que es bastante demandable también.

			—¿Et tu, Magnus? —preguntó Malcolm—. ¿No tienes solidaridad con tus colegas brujos?

			—No cuando secuestran menores —contestó Magnus, seco.

			—Malcolm —dijo Will, y James notó que estaba intentando no alzar la voz—, eres el Brujo Supremo de Londres. Si Lucie acudió a ti con un asunto tan delicado como este, tendrías que haberle dicho que no. De hecho, tendrías que haberme puesto al corriente.

			Malcolm suspiró, como si toda la situación le agotara.

			—Hace mucho tiempo, perdí a alguien que amaba. Su muerte... su muerte casi acabó conmigo. —Miró por la ventana, un mar gris se extendía ante sus ojos—. Cuando tu hija acudió a mí pidiendo ayuda, no pude evitar compadecerla. No pude decirle que no. Si eso significa que debo perder mi posición, que así sea.

			—No permitiré que Malcolm pierda su posición por mi culpa —exclamó Lucie, con los brazos en jarras—. Fui yo quien acudió a él. Yo le pedí su ayuda. Cuando le devolví la vida a Jesse, Malcolm ni siquiera sabía que lo estaba haciendo. Cuando él llego, yo... —Se detuvo—. Yo insistí en que me trajera a Cornualles. Temía lo que la Clave pudiera hacerle a Jesse. Estaba intentando protegerlo, y Malcolm también. Eso es todo lo que he hecho. Y no tengo problema en presentarme ante la Clave y confesarlo.

			—Lucie —le dijo James—, esa no es una buena idea.

			Lucie le echó una mirada que le recordó a algunas de las escenas de la primera novela de Lucie, Rescatando a la princesa secreta Lucie de su terrible familia. Si no le fallaba la memoria, el hermano de la protagonista, el cruel príncipe James, tenía la costumbre de poner murciélagos vampiro en el pelo de su hermana, y más tarde moría merecidamente al caer en un barril de melaza.

			—James tiene razón. La Clave es brutal, despiadada —concordó Malcolm en un tono lúgubre—. No me gustaría que te interrogaran, Lucie.

			—La Espada Mortal... —empezó Lucie.

			—La Espada Mortal te obligará a revelar no solo que resucitaste a Jesse, sino que fuiste capaz de hacerlo gracias a Belial —dijo Magnus—. Gracias a un poder que viene de él.

			—Pero entonces James... y mamá...

			—Eso es —repuso Will—. Y por eso involucrar a la Clave no es una buena idea.

			—Y por eso yo sigo siendo un problema —intervino Jesse—, desde mi punto de vista, deberíamos pensar alguna manera para que pueda volver al mundo de los cazadores de sombras.

			—No —exclamó Lucie—, pensaremos en algo...

			—Jesse Black­thorn —apuntó Malcolm—, con su madre, su herencia y su historia, no puede volver a la sociedad de los cazadores de sombras, al menos no en Londres.

			Lucie se quedó helada; Jesse tenía la triste expresión de alguien ya resignado.

			Magnus entrecerró los ojos.

			—Malcolm —dijo—, me parece que intentas decirnos algo.

			—Jesse Black­thorn no pude unirse al Enclave de Londres —repitió Malcolm—, pero, debido a mi historia, a mi investigación, nadie sabe más sobre los Black­thorn que yo. Si encontrara una forma de que Jesse pudiera volver a la sociedad de cazadores de sombras, sin levantar sospechas... ¿podríamos dar este asunto por zanjado?

			Will clavó la mirada en Lucie durante un largo momento.

			—De acuerdo —dijo finalmente, y Lucie soltó el aire y cerró los ojos aliviada. Will señaló a Malcolm—. Tienes de plazo hasta mañana.
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